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    DEDICATORIA 
 
      
 
    Esta novela va dedicada mis lectores y a todos los amantes del Antiguo Egipto. 
 
    De manera especial dedicada a todos los administradores y miembros del grupo de Facebook de “Novela Histórica” donde además de lectores, tengo amigas y amigos; es todo un honor para mí formar parte del mismo.  
 
    Dedicado asimismo, a todos mis amigos egiptólogos y arqueólogos, en especial a las egiptólogas:  
 
    Susana Alegre, Myriam Seco, Teresa Bedman, Amandine Marshall, Carmen Pérez, Naty Sánchez, Rosa Pujol, Marina Escolano. Y a los egiptólogos Francisco J. Martín- Valentín, Barry Kemp, Laurent Coulon, Salah Elmasekh, Hamada Kellawy, Antonio J. Morales, José Lull, José Miguel Parra, Tito Vivas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo de la egiptóloga Susana Alegre García. Doctora en Historia del Arte por la Universidad de Barcelona con la tesis “Iconografía de Maat”. Como egiptóloga y arqueóloga ha participado en diversas campañas arqueológicas en Egipto y Sudán. 
 
      
 
    Es autora de múltiples artículos especializados y de diversas obras monográficas, como "Arte en el antiguo Egipto. Claves para su interpretación" (Alderabán, 2013) y la reciente "Dioses, Mitos y Rituales en el antiguo Egipto" (Dilema, 2017). Dedicada a la docencia desde hace unos 30 años, tanto a nivel divulgativo como universitario.                       
 
    Profesora del Colegio de Doctores y Licenciados de Geografía e Historia en Barcelona, además es conferenciante y docente en diversas entidades. Es también coordinadora general de Amigos de la Egiptología y directora del Boletín Informativo de Amigos de la Egiptología. 
 
    

  

 
  
                      Prólogo 
 
      
 
    Aunque conocemos muchos de los objetos que le acompañaron a lo largo de su vida, múltiples piezas de mobiliario, diversas armas, un gran conjunto de bastones, espectaculares joyas y hasta elementos de vestuario, lo cierto es que Tutankhamón es un faraón enormemente enigmático. A ello sumar que en muchos aspectos el tesoro descubierto por Howard Carter en la tumba del faraón en 1922, considerado el más fabuloso hallazgo en la historia de la Egiptología, ha llegado a eclipsar al propio rey que los poseyó. 
 
    Poco se sabe de Tutankhamón. El propio Howard Carter, tras dedicarle años y años de trabajo, llegó a afirmar que con seguridad lo único que podía decir del rey es que había muerto y había sido enterrado. 
 
      
 
    Lo cierto es que toda la Época Amarniana y Postamarniana, en la que se enmarca el reinado de Tutankhamón, es un período enormemente complejo y controvertido, y no existe quorum entre los investigadores prácticamente en nada. Tan profundas son las discrepancias que no han podido ser disipadas por los datos aportados por las nuevas tecnologías, los estudios de ADN, las prospecciones georradar o las reinvestigaciones de los objetos del ajuar funerario. 
 
    Parece en realidad que ocurre justo lo contrario: cada nuevo dato, cada nueva aportación, viene a sumarse a la enorme maraña amarniana y, a su vez, alimenta nuevos interrogantes. 
 
    Es factible que el misterio y las incertidumbres sean ingredientes claves para explicar el atractivo ejercido por Tutankhamón, a lo que obviamente se suma el oro brillante de sus sarcófagos, la delicadeza de sus sandalias, la modernidad de sus guantes, la estética grácil de su carro de guerra o la mirada perdida de su máscara desafiando el tiempo… 
 
    ¿Cómo no van a alimentar la imaginación estas maravillas? ¿Cómo no va a inspirar novelas? 
 
    <<Esta novela de Andy García atrapa al lector con la biografía del joven Tutankhamón, adentrándonos en una trama de ficción histórica ágil y trepidante, que abarca desde los inicios del reinado del faraón hasta su muerte>> 
 
    El Tutankhamón que nos ofrece Andy García es un adolescente enérgico, cazador valiente y apasionado esposo. Un joven precoz con ideales firmes, pero afligido por las adversidades y víctima de traiciones. 
 
      
 
    ¿Fue así la vida de Tutankhamón?...  
 
      
 
    No lo sabemos, lo más factible es que no lo sepamos nunca.  
 
    Lo único que sabemos con seguridad es que una primavera de hace más de tres milenios su cuerpo era enterrado en el Valle de los Reyes, truncando sus sueños para convertirlo en eterno…  
 
    Lo demás, se non è vero, è ben trovato. 
 
      
 
    Susana Alegre 
 
    Barcelona, 23 de enero de 2021 

  

 
 
                   Introducción 
 
      
 
    Si existe un faraón en el que su popularidad ensombrece a todos los demás, ese es, sin duda, Tutankamón, y paradójicamente, es el rey del que menos se conoce sobre su vida y su muerte.  
 
    ¿Quién no conoce la imagen de la máscara dorada del joven rey?  
 
    Quisieron borrarlo de la historia al igual que a su padre el faraón Akenatón por haber llevado a cabo la revolución religiosa del “Período Amarna.” De hecho, sus nombres junto al de Ay, no aparecen en varias listas reales, como son la “Lista Real de Abidos” la “Lista real de Karnak” y la “Lista real de Saqqara” condenándolos así al olvido, a la no existencia, una Damnatio memoriae en toda regla.  
 
    Sin embargo, su nombre si aparece como Ratotis en la “Aegyptíaka” (Historia de Egipto) de Manetón. 
 
      
 
    El profesor Barry Kemp una autoridad sobre el “Período Amarna” al que tuve el placer de conocer en el sitio arqueológico de Tell el- Amarna, escribió en su libro “El Antiguo Egipto - Anatomía de una civilización” : <<Ha resultado imposible escribir una historia del reinado de Akenatón que no contenga un elemento de ficción histórica>> 
 
    Yo, con su hijo, voy aún más lejos: <<Sólo podemos escribir sobre el reinado de Tutankamón si nos servimos de licencias literarias e históricas de ficción >>  
 
    Todo lo que conocemos sobre su reinado es gracias a los restos arqueológicos descubiertos en su tumba, sus monumentos y los exámenes realizados a su momia. Su vida y su muerte aún sigue siendo un misterio. 
 
    Quizá en un futuro, a la luz de nuevos descubrimientos, podamos conocer con más exactitud aspectos sobre el faraón más famoso del Antiguo Egipto. Su fama no es a causa de su largo reinado, apenas reinó unos diez años, ni por sus hazañas bélicas, ni por su afán constructor, ella la consiguió gracias al descubrimiento de su tumba casi intacta en 1922 por el arqueólogo inglés Howard Carter.  
 
    Y digo casi intacta, porque en la antigüedad fue profanada al menos en dos ocasiones. 
 
    Al parecer, los objetos robados no fueron muy numerosos, ni muy valiosos, y si lo fueron, nunca una tumba había mostrado tal cantidad de piezas arqueológicas, más de 5.000. 
 
    Su leyenda comenzó en 1914 el mismo Valle de los Reyes cuando el permiso de excavación otorgado a Mr. Theodore Davis pasa a manos de Lord Carnavon y a Howard Carter como jefe de excavaciones. 
 
    Tras leer ambos los diarios de excavación de Davis tienen noticias de los hallazgos donde aparece el nombre de Tutankamón, a partir de ahí, los dos creen que la tumba del personaje todavía se encuentra perdida en pleno Valle de los Reyes.  
 
    Después de varios años de campañas de excavación y cuando ya se hallaban en la última, llegó la recompensa a sus esfuerzos, el 4 de noviembre de 1922 Carter recibe la noticia del descubrimiento de un escalón tallado en la roca, lo demás, ya es historia… 
 
      
 
    El autor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
          YO, TUTANKAMÓN 
 
      
 
    <<Él ha hecho que todo lo que estaba arruinado floreciese como un monumento de eternidad; él ha expulsado el engaño de las Dos Tierras. Cuando su majestad se elevó como un rey, los templos de los dioses y las diosas desde Elefantina al Delta habían caído en el abandono, sus tabernáculos estaban deteriorados, se habían convertido en campos llenos de hierba; sus patios eran como caminos trillados. El país estaba en desorden, los dioses se olvidaban de este país, sus corazones estaban airados>> 
 
      
 
    “Edicto de la restauración” de Tutankamón (grabado en una estela en el templo de Amón en Karnak) 
 
      
 
    En la actualidad, se halla en el museo de El Cairo. 
 
   

 

                          CAPÍTULO I 
 
                     “La Partida” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    <<Al igual que hiciese mi amado padre, quiero dejar constancia por escrito para los siglos venideros, de mi reinado y de mi persona, como rey del País de las Dos Tierras>> 
 
   

 

 Toma asiento Ahmes, tú que serviste con total fidelidad a mi amado padre, y transcribe fielmente mis palabras, tú que eres el escriba del rey, el sirviente amado de su señor, el portador del abanico a la derecha del rey, y el servidor que hace vivir el nombre de su señor.  
 
    He dicho, procede pues. 
 
    —Así haré, mi señor.  
 
    —Que comience la historia de mi legado… 
 
    Corría mi segundo año de reinado, ya hacía un año que mi amado padre había fallecido, y seguí sus sabios consejos, sólo yo, los conocía. Ya se había trasladado gran parte de la corte, así como la nobleza, los artesanos y muchos ciudadanos a Uaset. 
 
    Aketatón, la que fuera la “Ciudad de la Luz”, inmensa y bella, fundada y creada por mi padre el dios, se mostraba ahora sumida en la sombra. 
 
    Pronto partiríamos Ankhesenamón y yo junto a Ay, Horemheb, y la única división del ejército que permanecía en Aketatón.  
 
    Me producía cierta nostalgia abandonar la ciudad en la que había pasado mis primeros años de vida, y con la que tanta ilusión y empeño había hecho construir mi padre, el gran Akenatón. 
 
    Ya era inevitable permanecer en ella más tiempo, Ay y Horemheb habían tenido noticias de que el Clero de Amón se hallaba inquieto al no ver mi presencia en *Uaset.         
 
    Antes de partir, Ankhesenamón y yo, dedicamos una ofrenda a Atón, en recuerdo de mi amado padre. Ahora, una nueva vida nos esperaba, sin saber si nos gustaría o no la ciudad.  
 
    Maya quien fue mi nodriza y además era mi hermanastra, prefirió quedarse en su palacio de Aketatón. 
 
     Me dijo que Horemheb y Ay me aconsejarían en todo momento, y que a través de nuestros mensajeros estaríamos en contacto.  
 
    Me comentó a solas, que ella actuaría en la sombra, y que de cara a los sacerdotes de Amón, ella habría fallecido.  Nos despedimos de ella con pena, pero era necesario, mi trono y mi vida, se debían ahora a Uaset, la “ciudad del cetro *Uas”                   
 
      
 
    El recorrido por el río sagrado fue placentero,  descendimos por él sin contratiempos hacia el sur, dejando atrás Aketatón, cierta añoranza me embargó. 
 
    Cuando faltaba poco para llegar a la ciudad, un gran cocodrilo al vernos pasar se dirigió hacia nuestra embarcación,  Ankhesenamón sintió miedo, pero yo tomé mi arco y con gran precisión le clavé una flecha justo en su cabeza, el gran ejemplar retrocedió, y después, quedó inmóvil cerca de la orilla. 
 
    Tanto Ay como Horemheb me felicitaron por mi puntería. Ankhesenamón se abrazó a mí y besándome me dio las gracias.  
 
    Seguimos navegando sin contratiempos. Lo primero que divisamos fue el templo de Karnak en la ribera izquierda, sus bellos pilonos y sus banderolas ondeando con la brisa ofrecían una bella estampa, rematada por los bellos obeliscos.  
 
    Atracamos en el muelle, y el Primer Profeta de Amón, seguido de su clero aguardaba para darnos la bienvenida. 
 
      
 
    —Majestades, sois bienvenidos a la ciudad de Uaset —dijo el sumo sacerdote.     
 
      
 
    Me mostró los templos construidos por mi padre para el culto a Atón sin mucho entusiasmo. Yo disfrutaba viéndolos, pero me guardé de hacer comentarios. 
 
    —Si su alteza lo desea, puedo mostrarle la capilla con la imagen del dios, que reposa sobre su barca sagrada, hecha de plata y oro —se ofreció el sumo sacerdote. 
 
    En mi interior, me daba igual el dios Amón, lo veía como a cualquier otra deidad, insignificante frente a Atón, el único y verdadero dios que había adorado mi padre y por el que yo sentía un gran respeto. Ahora, mi misión era aparentar creer en Amón, y devolverle el status de dios principal que había perdido, así, como hacerle las pertinentes ofrendas.  
 
    Sólo Ankhesenamón y yo sabíamos las acciones religiosas que llevaríamos a cabo en el futuro. Acepté, y acompañé al Primer profeta de Amón al interior del templo, fuimos atravesando diversas estancias a cada cual más oscura, hasta llegar a la capilla, sumida en la oscuridad total.  
 
      
 
    Era lo opuesto al culto de Atón, donde sus ofrendas se realizaban al aire libre y éramos bañados por sus rayos dadores de vida. El Primer profeta de Amón encendió un pequeño pebetero y pude ver al dios. Su figura reposaba en una hermosa barca rematada de plata y trabajada en oro. El sumo sacerdote me hizo entrega de ofrendas para que se las ofreciese al dios. Después, recité el himno a Amón. Abandonamos la capilla y fuimos en busca de Ankhesenamón, Horemheb, y Ay. Además, quiso mostrarnos el resto del complejo, y nos guio a través del mismo, explicándonos los textos y las construcciones de mis antepasados, y las realizadas por orden de mi padre. Después de la visita, partimos hacia el templo principal de Uaset, donde mi abuelo Amenofis III había realizado importantes reformas y nuevas construcciones, así como mi padre.  
 
    Tres enormes columnatas formadas por hileras dobles de columnas con formas de papiro precedían la corte.  
 
    Ahora, me daba cuenta de la majestuosidad con la que mi abuelo había ordenado edificar sus monumentos. 
 
     Noté como Horemheb y Ay se miraban sonriendo al ver mi cara de gozo al contemplar el complejo, ellos lo conocían bien, antes de partir hacia Aketatón habían pasado sus vidas aquí, junto a mi amado padre. Ankhesenamón también se sorprendió de la belleza de las columnatas. Penetramos en la corte bellamente decorada y los altos cargos se postraron ante mi presencia y ante Ankesenamóm a continuación, saludaron a Horemheb y Ay. La corte permaneció en silencio durante nuestra visita. 
 
    Ay nos mostró mi nuevo despacho, ocupado antes por mi padre, todo se hallaba impoluto y ordenado de forma impecable. Un gran ventanal ofrecía una bella vista a extensos jardines a un gran lago sagrado. 
 
    —Majestad, aquí ejercerá sus funciones administrativas y relacionadas con la corte, fue el despacho de su padre y de su abuelo —dijo Ay. 
 
     —Me gusta, y más aún, sabiendo que mi amado padre dirigió desde aquí el país de las Dos Tierras —le respondí a Ay. 
 
      
 
    Cuando acabamos de visitar los templos e instalaciones, nos dirigimos a palacio.  
 
    En él, las representaciones similares al palacio de Aketatón mandadas pintar por mi padre, hicieron que me sintiese por un instante en la Ciudad de la Luz.  Pero no, ahora me hallaba en Uaset, con melancolía volví a la realidad. Todo se hallaba dispuesto para nuestro acomodo. Los sacerdotes de Amón se habían encargado de ello, presentí que querían ganarse mi afecto. Nunca lo tendrían del todo, al menos, eso me dictaba mi corazón.  
 
    Algunos de nuestros sirvientes en Aketatón nos siguieron a Usaet, otros habían servido aquí a mi padre. Cené con Ankhesenamón en la intimidad, recordando nuestros días en Aketatón. Le dije que al día siguiente saldríamos de caza los dos juntos, Horemheb se había encargado de los preparativos y nos acompañaría junto a algunos miembros de la nobleza.  
 
    Nuestros aposentos antes ocupados por mi padre se hallaban bellamente decorados con pinturas de la familia real, en ellos aparecían Nefertiti, mis hermanastras y mi padre jugando entre ellos y con las pequeñas en sus regazos.  
 
    Le dije a Ankhesenamón que mandaría decorar de nuevo la estancia, añadiendo imágenes nuestras, cosa que alegró a mi amada. También, ordenaría a los escultores realizar estatuas y representaciones de los dos en las fachadas de los templos y palacios. 
 
    También le dije que se seguiría con el culto a Atón en sus templos, aunque por el momento fuese a la sombra de Amón, quien debía ser devuelto a su estatus perdido, proclamándole el dios principal.  
 
    Ella, como yo, adorábamos en nuestro interior al único y verdadero dios, Atón, proclamado por mi padre como deidad principal del país de  “Las Dos Tierras” durante su reinado.  
 
    Nos quedamos dormidos a altas horas, después de hacer planes de futuro y hablar de nuestra nueva vida en Usaet. Nos despertamos antes del alba e hicimos ofrendas desde palacio a Atón antes de proceder a la primera comida del día. Después de purificarnos en el lago sagrado, nos vestimos para la jornada de caza. 
 
    Mi carro dorado se hallaba ya en la puerta de palacio, Horemheb se hallaba conversando con algunos nobles, y sus carros también se hallaban ya listos para la partida.  
 
    Al verme aparecer se postraron ante mí, ayudé a Ankhesenamón a subir al carro y pusimos rumbo al desierto. Horemheb a la cabeza me guiaba al conocer aquella zona, yo le seguía de cerca, y tras mi carro, la guardia real nos escoltaba en sus caballos.  
 
    No duró mucho la marcha hasta que avistamos un bello ejemplar. Era un león joven y fuerte, que lejos de huir ante nuestra presencia, se detuvo y clavó su mirada en mí. Horemheb levantó el brazo para que detuviésemos la marcha. Me acerqué a su carro y me dijo que ahí tenía a mi presa.  
 
    Tomé mi arco con rapidez y le coloqué una flecha. Tensé la cuerda con fuerza y apuntando a su cabeza disparé. El tiro fue certero y el poderoso león cayó abatido sin sufrimiento alguno. Un buen cazador nunca permitiría hacer sufrir a sus presas. Ankhesenamón dio un respingo y volvió su bello rostro para no ver la escena.  
 
    Horemheb sin embargo, me felicitó por mi puntería, y se dirigió junto a la guardia real a recuperar la pieza.  
 
    Ankhesenamón me felicitó también, pero me dijo que no le gustaba ver como morían animales tan bellos. Yo le dije que no estaba obligada a venir en sucesivas ocasiones, y ella me lo agradeció.  
 
    Ya con el león cargado en el carro de Horemheb partimos hacia la ciudad. Los ciudadanos se agolpaban para ver al poderoso león abatido por mi persona, el nuevo faraón de “Las Dos Tierras”.  
 
      
 
    No disfruté con su muerte, pero era una forma de demostrar mi poder ante el pueblo.  
 
    Yo sólo tenía doce años, y con su muerte, aunque a mi pesar, lograba un gran respeto por parte de mis súbditos. Al cabo, nos dirigimos a la ciudad palacio, *Per Hai en la orilla oeste, que había sido la residencia oficial de mi abuelo.  
 
    Era una enorme construcción, constaba de cuatro barrios, divididos en cuatro palacios, una capilla para el culto a Amón, viviendas para los altos funcionarios, para los sirvientes de palacio y para los artesanos, además de un gran altar entrado en el desierto utilizado para festejar el *Heb-Sed.  
 
    Todo ello era adornado con una exuberante vegetación y pinturas coloridas en los muros interiores de la ciudad. Guardaba un sorprendente parecido con Aketatón, cosa que me agradó sobremanera.  
 
      
 
    El primer pilono de entrada se hallaba adornado con dos grandes estatuas sedentes de mi abuelo, el segundo y tercer pilono también eran flanqueados por estatuas de mi abuelo, el gran Amenofis III. Decidimos por el momento trasladar nuestra residencia a él, por lo que ordené que se llevaran a cabo los preparativos necesarios para ello. 
 
    “La Casa del Millón de Años” sería de nuevo residencia real. Mientras Ankhesenamón disponía entre sus doncellas la preparación de las distintas estancias, yo, me interesé por la biblioteca de mi abuelo, que se hallaba en perfectas condiciones.  
 
    Estuve ojeando varios papiros referentes a medicina, luego recorrí la biblioteca y sin quererlo descubrí unos papiros enrollados en el interior de otros más grandes que trataban de correspondencia entre mi abuelo y mi padre. Parecía cómo si se hubiesen ocultado allí a propósito. Trataban, para mi sorpresa, sobre el proyecto que mi padre quería llevar a cabo construyendo Aketatón, y sobre la supremacía de Atón sobre todos los dioses. Mi abuelo le apoyaba por completo, pero, le aconsejaba a mi padre que actuase con prudencia en las primeras etapas, asimismo, le advertía del poder y de la enemistad del Primer Profeta de Amón hacia él, y mi abuelo.  
 
    Pensé que hacía unos minutos me había recibido y se había mostrado amable y respetuoso ante mí, yo sabía que todos sus actos eran fingidos, y que no sentía hacia mí, ni mi familia, respeto alguno, pero seguí el guion establecido.  
 
    Lo único seguro, por el momento, era que podía confiar tanto en Ay como en Horemheb. Seguí ojeando aquellos papiros y descubrí más mensajes entre mi padre y mi abuelo, todos tenían que ver con el Clero de Amón y con el poder que ostentaban, así, como que se estaban convirtiendo en una amenaza para la Casa Real. Ahora comprendía con claridad la empresa llevada a cabo por mi amado padre, el único, el dios, el mismo Atón. No pude evitar derramar unas lágrimas al recordarle. Tenía que ser fuerte y aparentar cierta normalidad, todo se llevaría a cabo como mi amado padre me ordenó. 
 
      
 
   

 

                CAPÍTULO II 
 
               “La presentación”  
 
      
 
    A la mañana siguiente hice acto de presencia ante la ciudad de Uaset, toda la población se hallaba presente, y la ciudad había sido adornada con exquisitez para la ocasión. Ankhesenamón me acompañaba. 
 
      
 
    —Ciudadanos os habla vuestro rey, he decidido restablecer la capital de Kemet aquí, donde reside Amón, y donde debe estar, reinaré con su apoyo de una manera justa. Todos los monumentos serán reparados, y mandaré construir muchos más, la nueva capial volverá a ser la ciudad más bella del País de las Dos Tierras. Todos los ciudadanos seréis tratados con respeto y de acuerdo con las leyes. 
 
    Al terminar mi breve discurso, el pueblo lanzó una gran ovación y se prosternaron ante mí, tanto Ay como Horemheb me felicitaron por mi actuación.  
 
    A continuación, fui coronado con la doble corona, como rey de las Dos Tierras, anunciando mi nuevo nombre como rey de Kemet. Ordené que comenzara la fiesta, y el pueblo se armó de júbilo, entre vítores y aplausos. Al banquete real asistieron miembros del Clero de Amón y personal de la corte.  
 
      
 
    Horemheb, Ay, y Ankhesenamón ocupaban junto a mí la mesa real. Por la ciudad se repartió vino y cerveza, así, como diversas carnes cocinadas y dátiles. Toda Uaset era una fiesta con motivo de mi subida al trono. Durante el banquete los músicos y bailarinas animaron la velada, mi amada esposa disfrutaba, al igual que yo, de tan ameno espectáculo.  
 
      
 
    La fiesta se prolongó hasta el anochecer y cuando vi que Ankhesenamón se hallaba fatigada, decidí que acabase la fiesta y me retiré con mi amada a los aposentos reales. 
 
    —Has estado magnífico —me dijo Ankhesenamón mientras se desnudaba. 
 
      
 
    Yo, la miraba atento y me deleitaba con su bella figura, digna de una reina, o mejor dicho de una diosa. 
 
      
 
    —Ven junto a mí, hermosa criatura, la misma Isis tiene celos de tu belleza —dije sin dejar de contemplarla. 
 
    —Creo que exageras un poco, amado mío. 
 
    —No, y nunca contradigas las palabras de faraón. 
 
    Los dos echamos a reír, y nos besamos con pasión tumbados en la cama. La miré a los ojos mientras acariciaba su bella cabellera y le dije que la amaba más que a mi vida. 
 
    Ella me besó con pasión y me dijo que también me amaba. Después de muchas caricias y muchos besos, fundimos nuestros cuerpos formando un todo, la magia inundó la estancia y extasiados de tanto amor, caímos en un placentero sueño. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Ankhesenamón se mostró más bella aún de lo que era, y así se lo hice saber. Ella me contestó que yo había contribuido a ello. La comprendí al instante, la agarré por la cintura y la besé con exitación. 
 
    Ordené que nos sirvieran la primera comida del día en la estancia real, y comimos en la terraza contemplando la ciudad y bañados por los primeros rayos de Atón. Sí, digo Atón, porque él, y no Ra, es el dios Sol.  
 
    Después de la comida matinal, le dije a Ankhesenamón que dedicase la mañana a escoger su harén. 
 
      
 
    Yo, tenía que reunirme con los miembros de la corte para decidir los nuevos cargos que se llevarían a cabo en la ciudad y en todo el país. 
 
    Ay vino en mi busca para acompañarme a la sala de audiencias. Horemheb se unió a nosotros sobre la marcha y los tres entramos en la estancia. Miembros del Clero de Amón con el sumo sacerdote a la cabeza ocupaban la parte derecha de la estancia, a la izquierda se hallaban los miembros de la corte de Uaset y los provenientes de Aketatón. Yo me senté en mi trono, Ay se sentó a mi izquierda y Horemheb a mi derecha. Di permiso al escriba real para que leyese los cargos que había decidido para formar la nueva corte.  
 
    Para ello fui asesorado por Ay y Horemheb, ambos tenían experiencia y habían sido fieles a mi amado padre. El escriba fue leyendo cada uno de los nuevos puestos y sus competencias, así como los nombres de quienes los ocuparían. El silencio en la sala de audiencias era total. Decidí nombrar en mayoría a altos cargos que habían servido a mi amado padre en Aketatón, y que sabía que habían sido fieles a su persona. No me fiaba de los miembros de la corte de Uaset, aunque tuve que nombrar a algunos para no levantar sospechas y evitar intrigas contra mi persona. Como jefe de policía seguiría ocupando el puesto el gran Mahu, quien sirvió a mi padre con total fidelidad, llegando incluso a convertirse en amigo íntimo de mi padre, con permiso de él. A mí, me trató como a un hijo en Aketatón. Le concedí además un nuevo status. Jefe de los Medjays en todo el país. 
 
    También le nombré jefe de mi escolta real. Para Ay reservé el título de “Padre Divino” y visir.  
 
    Al estimado Horemheb le nombré “Representante del rey” y General de los ejércitos del rey. 
 
    Devolví el status perdido al Clero de Amón y les concedí los mismos puestos que habían ejercido antes del cambio llevado a cabo por mi padre. El Primer Profeta de Amón siguió en su puesto y mostró su agradecimiento por ello. Al acabar el escriba de pronunciar los cargos y la creación de la nueva corte, ningún miembro presente en la audiencia se opuso a ella, y el edicto real lo firmé posando mi anillo cubierto con tinta negra sobre el documento. Mandé disolver la audiencia y me quedé a solas con mis tres hombres de confianza, Mahu, Horemheb y Ay. Los tres me agradecieron sus nombramientos y juraron servirme con fidelidad. Noté a Ay muy serio después de los nombramientos, yo sabía el porqué.  
 
    Aunque sirvió a mi padre con total lealtad y en el mismo gobierno que Horemheb, él prefería como general de los ejércitos a Nakhtmin. 
 
      
 
    Él era un gran comandante amigo suyo, y aunque no me lo había solicitado, yo sabía que era así, por los numerosos comentarios de alabanza hacia su persona. Además, yo sabía por mi amado padre, que su relación con Horemheb aunque correcta, no era muy cordial y no se consideraban entre ellos como amigos, a pesar de que se conocían desde el reinado de mi abuelo, el gran Amenofis III. No le presté atención a su estado, y les encomendé las funciones que llevarían a cabo. Sabía que mi padre había descuidado las relaciones con los países extranjeros, tanto en diplomacia, como en el aspecto militar, por lo que urgía afianzar las fronteras y demostrar de nuevo el poderío militar de Kemet.  
 
    Para ello, dejé que el experimentado Horemheb actuara  a su libre albedrío, teniéndome informado de las campañas y de los logros alcanzados. Cosa que vio con buenos ojos y me lo agradeció sobremanera. 
 
    Ay ejercería su función con total libertad y de la misma forma me tendría informado de todos los inconvenientes que surgiesen relacionados con la corte y con las principales ciudades del reino. 
 
      
 
    Mahu sólo estaría bajo mi mando, no aceptando órdenes de nadie más, y su principal misión sería mi seguridad personal y la de Ankhesenamón, así como supervisar y elegir a toda la policía del reino. Los tres juraron fidelidad y lealtad a mi persona, se prosternaron y gritaron a la vez  ¡Vida, Salud, Fuerza! Al rey. Les ordené que se retirasen, pero le dije a Mahu que aguardase, tenía que ordenarle una importante misión. 
 
    —Dígame su majestad en qué puedo serle útil. 
 
    —La misión que voy a encomendarte es secreto de estado, sólo la conoceremos nosotros y tus hombres de confianza, así que guárdate bien en elegirlos.  
 
    —A la orden majestad, así haré. 
 
    —Como sabes mi amado padre se halla enterrado en la tumba real de Aketatón, pero quiero enterrarle de nuevo y como se merece, en otro lugar que sea desconocido, para así evitar cualquier acto de profanación por los que le consideran un hereje. El lugar ya se encuentra habilitado, cuando llegues a la Ciudad del Sol dirígete a Maya, ella te indicará el lugar y las instrucciones precisas. 
 
    —¿No ha pensado su majestad en traerle aquí y enterrarle en la *Orilla Occidental? 
 
      
 
    —Sí, lo he pensado, pero, quiero cumplir el mandato de mi amado padre, él, quería ser enterrado en su ciudad, la bella Aketatón. 
 
    —A la orden su majestad, cumpliré con dedicación su mandato. ¡Vida, Salud, Fuerza! Al rey. 
 
    —Partirás mañana antes de la salida de Atón, puedes retirarte. 
 
    En mi interior sabía que Mahu cumpliría con fidelidad la campaña encomendada. Fui en busca de mi amada y juntos recorrimos las inmediaciones de palacio. Le  mostré los lugares que serían reconstruidos, así como donde se realizarían las nuevas construcciones, le indiqué la zona junto al tercer pilono donde iría la Estela de la Restauración. 
 
    Nos sentamos a descansar junto al lago sagrado y conversamos sobre nuestro futuro. Le dije que me gustaría que me dotase de un heredero, y ella me dijo sonriendo, que así sería y me besó con pasión. 
 
    Al día siguiente, Horemheb solicitó una audiencia con mi persona. Nos reunimos en privado en palacio y me informó de los asuntos de los que quería tratar. 
 
    —Y bien, Horemheb, ¿cuáles son los asuntos que quieres tratar con faraón? 
 
    —Mi señor, he tenido noticias de que los hititas se están recomponiendo y quieren formar un ejército profesional para atacarnos. 
 
    —Si eso es cierto, actuaremos con anticipación y abortaremos cualquier plan de insurrección.  
 
    —Me temo que es cierto su majestad. 
 
    —Bien, entonces sólo queda actuar, confío en tu buen criterio, mañana mismo saldrás, escoge tu mismo el grueso de las tropas. 
 
    —Gracias mi señor, con una sola compañía será suficiente para aplastar a los insurrectos. 
 
    — ¡Que así sea! A tu vuelta serás recompensado con las moscas al valor y gran cantidad de oro, la carne de los dioses. 
 
    —Haré los méritos necesarios su majestad. ¡Vida, Salud, Fuerza! 
 
      
 
    Para mi pesar, era cierto que mi padre había descuidado el control de las fronteras, aunque también es cierto que ningún enemigo se atrevió a atacar Kemet durante su reinado. 
 
     Avisé a Ay para comunicarle mi decisión tratada con Horemheb, la que vio con buenos ojos, y me dijo que había tomado una sabia elección. Después, hice llamar al arquitecto real, y entre los tres, replanteamos las edificaciones que serían restauradas, así como las nuevas construcciones que se llevarían a cabo. Lo primero que decidí mandar construir fue la Estela de la Restauración.  
 
    Como ya tenía pensado, le comenté a mi amada, que sería colocada junto al tercer pilono, construido por mi abuelo el gran Amenofis III.  
 
    Ay dio instrucciones al arquitecto bajo mi supervisión. El texto propuesto por Ay era el mismo que me mostró mi amado padre antes de su muerte, y creado por él, yo, añadí varios párrafos y di el visto bueno.  
 
    En mi interior, detestaba el texto, pero como me indicó mi amado padre era necesario plasmarlo en la Estela. 
 
    Con ello, el Clero de Amón estaría contento, y no sospecharían nada de mis futuras intenciones. Sólo Maya, Ankhesenamón y yo, conocíamos los futuros planes. El arquitecto real me mostró un boceto del proyecto y le di mi aprobación, le ordené que continuara con el trabajo. Me sentía contento, el engranaje de estado había comenzado a rodar, Horemheb al mando del ejército se disponía a poner orden en las fronteras. 
 
     Mahu llevaba a cabo la misión encomendada, los arquitectos y constructores habían comenzado con los trabajos en la ciudad, y los sacerdotes de Amón se hallaban contentos y ocupados recontando sus riquezas recuperadas. Una gran noticia me hizo sentirme más contento aún, Ankhesenamón requirió mi presencia en los aposentos, y fui en su busca. Al entrar la vi sonriente y radiante. 
 
      
 
    — ¿Qué se te ofrece amada mía? 
 
    —Acércate, tengo algo que mostrarte. 
 
      
 
    Cuando llegué hasta ella me besó con dulzura, y a continuación me dio un saquito y me dijo que mirase su interior. Una gran alegría me invadió, tras comprobar que iba a ser padre de una niña, como indicaba los brotes de trigo germinados dentro del saquito. 
 
    — ¡Que alegría amada mía! 
 
    — ¿No te molesta que no sea un varón? 
 
    —Para ser sincero, lo hubiese preferido, pero una niña es bienvenida de igual manera. Te amo. 
 
    —Yo también te amo. 
 
   

 
 
                  CAPÍTULO III 
 
               “La conspiración” 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche no podía dormir, me levanté intentando no despertar a mi amada esposa, y me dirigí a la terraza. La noche era fresca y una agradable brisa provenía del río sagrado, el cielo mostraba una bella estampa, las estrellas copaban el firmamento, y Soped como Osiris  brillaba por encima de las demás. El dios Iah  en su plenilunio iluminaba todo el valle y el templo. 
 
    Pensé que mi amado padre se hallaba allí, transformado en una estrella, y que me observaba y protegía desde la distancia. De repente oí un ruido y murmullos, guiado por mi instinto tomé mi arco y me coloqué el carcaj sobre el hombro izquierdo. 
 
    Aguardé tras una columna del aposento intentando escuchar algo. Ahora oí con claridad un gemido y golpe de un metal cayendo al suelo. Sabía que algo no iba bien y aguardé atento a la puerta de la estancia. Tras un breve silencio, la puerta se abrió y la luz que entraba por la terraza procedente del dios Iah me ayudó a ver la silueta del intruso que penetraba en el aposento. Cargué mi arco, lo tensé y disparé con rapidez, el intruso cayó desplomado al suelo, otras dos siluetas se reflejaron sobre la pared, cargué de nuevo mi arco y disparé sobre ellas, de nuevo, y tras un quejido otra de las figuras cayó al suelo, apunté a la tercera sombra y disparé, en esta ocasión, y tras otro lamento, abandonó el aposento real, corrí a la salida, pero no pude ver por donde había huido. Los guardias reales de la entrada al aposento habían sido degollados, el suelo era un gran charco de sangre bajo mis pies. 
 
    Oí a Ankhesenamón que me llamaba asustada, y acudí a ella con rapidez.  
 
    —Tranquila mi amada, ya ha pasado todo. 
 
    — ¿Qué ha sucedido? 
 
    —Tres individuos han intentado penetrar en el aposento, dos han sido abatidos por mi arco, pero otro ha logrado escapar. 
 
    — ¡Eso es terrible! ¿Qué buscaban? 
 
    —No lo sé, pero, lo imagino. 
 
    — ¿Y qué imaginas? 
 
    —Puede que quisieran asesinarme. 
 
    Ankhesenamón comenzó a llorar de forma desconsolada, mientras se abrazaba a mí, con todas sus fuerzas. 
 
    —Tranquila mi amada, no podrán conmigo, además, reforzaré la vigilancia en el aposento. Encendí los pebeteros y me dirigí hacia los cuerpos inertes. 
 
      
 
    No los conocía, pero parecían mercenarios nubios, aunque por sus vestimentas, no eran miembros de los Medjays. Tras el alboroto, el jefe de la guardia real con cuatro de sus hombres acudió al aposento para ver qué sucedía. Le informé de los hechos y le pregunté si conocía a los muertos. Me dijo que no, pero al igual que yo pensé, dijo que parecían mercenarios nubios, y que por su color de piel, podían ser guerreros meshuash. Sus hombres retiraron los cuerpos y limpiaron la estancia. 
 
      
 
    Le ordené que varias patrullas recorriesen el palacio y los alrededores.  
 
    —A la orden su majestad, no sé cómo ha podido suceder tal ofensa contra faraón, de inmediato mandaré que se refuerce la guardia. 
 
    —Hazlo, y mantén informado a faraón si tus hombres averiguan algo. 
 
    —Así haré, majestad. ¡Vida, salud, fuerza!  
 
      
 
    Cerré la puerta del aposento y me dirigí junto a mi amada. Me senté en la cama junto a ella y traté de calmarla. Tras hablar con ella, se calmó, la colmé de caricias y besos y por suerte, se quedó dormida, yo permanecí alerta, mientras contemplaba su belleza. Pensé en lo ocurrido, y estaba seguro de que la ciudad era un nido de serpientes al acecho de mi persona, pero yo, era el faraón, joven, pero el rey de Kemet. 
 
      
 
    Antes del amanecer, abandoné el aposento real despidiéndome de mi amada. Comprobé que en el exterior se hallaban cuatro soldados reales custodiando la entrada. Se postraron ante mí, y saludaron. ¡Vida, fuerza, salud! Les di la orden de que sólo podían dejar pasar al aposento a las doncellas de la reina.  
 
    Dos escoltas reales me siguieron hasta la sala de audiencias. Mandé llamar a todos los miembros de la corte, a los principales jefes del ejército y de la policía, así, como al sumo sacerdote del Clero de Amón y a su élite de sacerdotes.  
 
      
 
    Ay aguardaba en la estancia mi llegada, al verle, noté la preocupación en su rostro, ya conocía la noticia de la noche anterior. Todos se prosternaron ante mí, subí a mi trono y antes de comenzar a hablar, aguardé unos minutos en silencio observando a los presentes. Pretendía crear tensión en el ambiente y encontrar algún indicio de los posibles sospechosos. No dije nada, pero vi como los miembros del Clero de Amón parecían nerviosos. 
 
      
 
    —Esta noche he sufrido un intento de agresión, pero los enemigos han perecido bajo mis flechas. 
 
    Un gran murmullo recorrió la sala. 
 
      
 
    No dije nada del individuo que escapó, por si se hallaba presente algún compinche del huido, no imaginase que yo lo sabía, y así estuviesen confiados. 
 
    —Imagino que quienes hayan sido los insurrectos estaban informados de que tanto Horemheb, como Mahu, se hallaban fuera de la ciudad llevando a cabo cada uno una misión ordenada por mí. Por ello, creo que los cabecillas de los usurpadores se hallan aquí entre nosotros. 
 
      
 
    Esta vez el murmullo fue mayor, y los asistentes se miraban entre ellos, tratando de dar con los culpables. Noté como varios miembros del Clero de Amón sudaban en abundancia y se mostraban nerviosos. Me puse en pie, y ordené al Prmer Profeta de Amón que se colocase en medio de la sala. 
 
    —Dime Maya, ¿has notado algo raro esta pasada noche en el templo? 
 
    —No, majestad, ¿quizá debería haber notado algo? 
 
    —Las preguntas las hago yo, ¿te atreves a preguntar al rey de Kemet? 
 
    —Perdón por mi osadía majestad, no era mi intención ofender a faraón. 
 
    —Estás perdonado, que no vuelva a ocurrir, puedes retirarte. 
 
    Volvió a su puesto con rapidez, sudaba copiosamente y se mostraba nervioso. Yo, en mi interior, sospechaba del clero. Ahora, mandé llamar al segundo jefe de policía, que sustituía a Mahu. 
 
     —Dime Ahmose, ¿cómo pudieron burlar los malhechores tu guardia? 
 
    —Majestad, aún no lo sé, pero haré todo lo posible por dar con los instigadores.  
 
    Las palabras de Ahmose parecían sinceras, había servido a mi amado padre en Aketatón, y le fue fiel en todo momento. 
 
    No dudaba de él, ni de sus hombres, pero era parte de mi actuación, tenía que mostrarme imparcial para no levantar sospechas en el Clero de Amón. 
 
    —A partir de hoy, la guardia será aumentada en diez hombres, tanto a la entrada de palacio como en las estancias reales. 
 
    —Que así se haga majestad. 
 
    Di por concluida la audiencia y todos se retiraron, quedando sólo conmigo Ay, quien se interesó por lo ocurrido. Yo, le expliqué con todo detalle los hechos.  
 
    —Tendremos que estar alerta majestad, Uaset es un nido de serpientes, hay muchos detractores del cambio religioso llevado a cabo por su padre. 
 
    —Lo sé, pero ahora deben entender, que todo volverá a ser como siempre, devolveré la normalidad al reino. 
 
    —¿Cómo van los trabajos de la estela? 
 
    —Bien, creo que en unos días estará finalizada. 
 
    —Vayamos a verla. 
 
    —Vayamos su majestad. 
 
    Escoltado por la guardia real, me dirigí hacia el tercer pilono. Allí, bajo las órdenes del arquitecto real, los escultores se hallaban grabando en la estela las palabras sagradas. 
 
    —¡Vida, fuerza, salud! —dijo el capataz al verme aparecer. 
 
    —Veo que el trabajo va avanzado. 
 
    —Así es, majestad, mis mejores hombres trabajan todas las jornadas hasta la puesta de Ra. 
 
    —Bien hecho, serás gratamente recompensado. 
 
    —Muchas gracias majestad, la mejor recompensa es servir a mi rey. 
 
    —Bien dicho arquitecto, mantén informado a faraón del trabajo. 
 
    —Así se hará majestad. 
 
      
 
    Nos dirigimos al lago sagrado, y Ay me aconsejó reformarlo, se hallaba descuidado, bajo el reinado de mi padre los sacerdotes de Amón fueron despojados de sus riquezas, y no pudieron mantenerlo. 
 
    Seguí los consejos de Ay, y ordené al escriba que anotase y diese a conocer las mejoras que se llevarían a cabo en el lago sagrado. 
 
      
 
    Un guardia real vino a nuestro encuentro, me comunicó que un mensajero traía noticias de Horemheb. Los dos nos dirigimos a recibirle en la sala de audiencias donde aguardaba. 
 
      
 
    —¡Vida, fuerza, salud! —dijo el mensajero mientras se prosternaba. 
 
    —¿Qué noticias me traes? 
 
    —Buenas noticias majestad, Horemheb ha doblegado con facilidad todos los frentes abiertos con los hititas, Kemet vuelve a ser segura, en dos jornadas estará de vuelta. 
 
    —Bien mensajero, puedes retirarte a descansar, el servicio te agasajará como es debido. 
 
    —Gracias su majestad. ¡Vida, fuerza, salud! 
 
      
 
    Me alegré al saber que Horemheb llegaría en dos jornadas, mi seguridad se vería reforzada con su presencia. Me dirigí a la cámara de la reina en busca de Ankhesenamón, cuando entré, la vi sentada en la cama, parecía gemir de dolor, me arrodillé junto a ella y le pregunté qué le ocurría. 
 
      
 
    —Tengo un gran dolor en el vientre. 
 
    —¿Y las doncellas dónde se hallan? 
 
    —Han ido en busca del médico real. 
 
    —Espero por su bien que acuda rápido. 
 
    Terminando mi frase, llamaron a la puerta pidiendo permiso para entrar. 
 
    —Pasad, rápido. 
 
    El médico real entró en la sala acompañado de uno de sus ayudantes y las doncellas. Le pidió a Ankhesenamón que se tumbase en la cama y comenzó a preguntarle por los síntomas, mientras reconocía su vientre.  
 
    Su ayudante preparó un brebaje a su orden, y se lo ofreció a mi amada. Ella lo tomó con rapidez y al momento se sintió mejor. Ella dio las gracias al médico y me dijo que me sentase en la cama junto a ella. 
 
      
 
    —¿Te encuentras mejor, mi amada? 
 
    —Sí, el dolor ha desaparecido. 
 
    La besé en la frente y pregunté al médico qué dolencia padecía. 
 
    —Tiene el vientre un poco duro, puede que sólo sea un poco de infección, pero, de momento, tendré que observarla a ver cómo evoluciona. 
 
    —Bien, no te separes de ella. 
 
    —Así haré, su majestad. 
 
      
 
    Ordené a las doncellas que asistieran al médico en todo lo necesario. Me dirigí a la Casa de la Vida y comencé a ojear escritos sobre medicina, buscando todo lo relacionado con el embarazo.  
 
    Ello era un asunto nuevo para mí, en mi preparación para ser faraón había estudiado muchas materias, pero nada relacionado con el embarazo. Quería saber cómo se sentía Ankhesenamón, y por los pasos que tenía que pasar. Recordé que durante mis enseñanzas en Aketatón, Ay me habló del gran Imhotep, un gran médico, además de arquitecto, astrónomo y sabio.  
 
    Él fue quien construyó la primera escalera al cielo para el rey Dyeser. Pasé bastante tiempo en la biblioteca leyendo sus enseñanzas y tratados, aprendí bastantes cosas relacionadas con el embarazo y su proceso. Contento con el conocimiento aprendido fui en busca de mi amada, con la intención de sorprenderla con mi erudición sobre el embarazo. Cuando llegué a los aposentos se hallaba recién vestida y maquillada por las doncellas. Su imagen era la de una diosa en la tierra, su belleza iluminaba toda la estancia.  
 
    Ordené que nos dejaran a solas. Me acerqué a ella y clavé mi mirada en sus ojos. 
 
      
 
    —Ni siquiera los rayos de Atón pueden rivalizar con la radiante belleza que desprendes. 
 
      
 
    Ella sonrió y me besó con pasión. Después le dije que tomase asiento y comencé a hablarle del embarazo.  
 
    En verdad, quedó impresionada con mis palabras, y se sintió contenta al saber que me había preocupado por conocer todo lo relacionado con su nuevo estado de gracia. Le propuse un paseo en barca por el río sagrado y aceptó encantada. Avisé al mayordomo real para que lo tuviese todo preparado después de la primera comida del día.  
 
    Acompañados de la escolta real y su jefe, nos dirigimos al embarcadero. Subimos en la barca real y recorrimos un buen tramo del río sagrado.  
 
    Durante el trayecto fuimos haciendo planes para nuestra pequeña princesa, hablamos de cómo sería su aposento, de su posible nombre, e imaginamos cada uno cómo sería físicamente. Ankhesenamón se hallaba recostada en mi pecho; yo la besaba constantemente en la frente. El paseo nos proporcionó calma y alegría, y volvimos a palacio con ánimos renovados. 
 
   

 

                CAPÍTULO IV 
 
                       “El castigo” 
 
      
 
    Para mi tranquilidad, Mahu ya había regresado, se presentó ante mí, y me informó con todo detalle de su misión llevada a cabo. Me hizo entrega de un plano en el que se localizaba la nueva tumba de mi amado padre. Y me hizo saber que había dejado a cuatro de sus hombres de confianza para vigilar la entrada, que se irían turnando de dos en dos, y estarían bajo las órdenes de Maya, quien velaría por ellos ofreciéndoles alimentos y hospedaje en su palacio. Yo me sentí contento y tranquilo.  
 
    Ordené que preparasen un banquete en honor de Mahu, al que sólo asistiríamos Ankhesenamón, él, y yo.  
 
    Quería hablar en privado con Mahu del enterramiento, así como de la intriga contra mi persona ocurrida unas jornadas antes de su llegada. 
 
    Antes de la comida, degustamos un gran vino procedente de Tiro, regalo de su rey a mi persona. 
 
      
 
    —Y dime, ¿cómo ha ido la misión? 
 
    —Su majestad, todo ha salido según lo previsto, Maya nos ha asistido en todo, y el traslado del cuerpo su padre los hemos realizado con todo el respeto y cuidado que se merece. 
 
    —No lo dudo Mahu, tú y tus hombres, seréis recompensados con toda mi gratitud. 
 
    —Gracias, majestad. ¡Vida, fuerza, salud! 
 
    Durante la comida le hablé de la conjura llevada a cabo contra mi persona. Él no salía de su asombro y me dijo que haría todo lo posible por dar con el paradero del sospechoso que huyó. 
 
    —¿Por cierto, majestad, con todo el respeto que merece, que ha opinado Ay sobre ello? 
 
    —Noto un tono extraño en tu pregunta, ¿acaso dudas de la fidelidad de Ay? 
 
    —No majestad, lo pregunto porque sólo él como visir es el responsable de quien entra y sale del templo. 
 
    Al escuchar las palabras de Mahu, Ankhesenamón y yo nos miramos, los dos habíamos pensado lo mismo. 
 
    —Estamos solos aquí, puedes hablar con libertad, dime qué piensas de todo ello. 
 
    —Conozco al visir desde que servía a su abuelo, y siempre han dicho de él que es un ser ambicioso, y que sólo desea el poder. Sé que gozó de la confianza de su padre, pero ahora, aquí, junto a los sacerdotes de Amón, puede que se sienta más poderoso aún… 
 
    —¿Tanto como para atreverse a atentar contra mi persona, y querer ocupar mi puesto? 
 
    Mahu evitó mi mirada y se mantuvo en silencio. Le ordené que respondiese a mi pregunta. 
 
    —Espero equivocarme majestad, pero mi instinto me hace pensar así. 
 
    Yo siempre había escuchado a mi amado padre decir que nadie tenía un mejor instinto que Mahu, se enorgullecía de haberle nombrado jefe de su policía, ya que siempre resolvía con éxito las investigaciones llevadas a cabo. Recordando sus palabras no pude reprimir a Mahu por sus palabras hacia Ay. Es más, consideré sus opiniones. 
 
      
 
    —Está bien Mahu, vigila de cerca a Ay y avísame si averiguas algo. 
 
    —Gracias por su confianza majestad, así haré. ¡Fuerza, salud, prosperidad! 
 
    Cuando Mahu abandonó la estancia, Ankhesenamón se acercó a mí y me dijo que pensaba igual que Mahu. Yo me sentí sorprendido, y le pregunté por qué pensaba igual que mi jefe de policía. 
 
    —Nunca me ha gustado, le noto algo perverso en su interior, y desde que le nombraste visir parece haber cambiado, su aire de superioridad me crispa. 
 
    —Siempre ha tenido un cierto aire de superioridad, a mí me trató como a un hijo en Aketatón durante mis enseñanzas, pero quizá sea cierto que haya cambiado. 
 
    —Me alegra que consideres mis palabras. 
 
    —Eres mi amada esposa, nadie mejor que tú para aconsejarme y desear mi bienestar. 
 
    Ella, al escuchar mis palabras, se abalanzó sobre mí y me besó eufórica. Me dijo que notaba desde hacía unos días como la criatura se movía en su interior. Yo me alegré al escucharla, y ella cogió mi mano y la llevó hasta el lado derecho de su vientre, posada mi mano sobre su costado, noté un leve movimiento en su interior. 
 
     En un principio me sobresalté y retiré la mano, ella sonriendo me dijo que era normal, la criatura comenzaba ya a moverse dentro de ella.  
 
    A continuación posé mi mano de nuevo sobre su costado, y contento, notaba como nuestra criatura “danzaba” en el vientre de su madre. 
 
    —Creo que será tan bella como su madre. 
 
    —Gracias, amado mío, pero pienso, que se parecerá a ti. 
 
    —¡Espero que te equivoques! 
 
    —No digas eso, tú también eres bello. 
 
    —Puede, pero no tanto como tú. 
 
      
 
    La miré a los ojos y procedí a besarla con suavidad, mientras le acariciaba su bello rostro. 
 
    Le propuse hacer la última comida del día en los jardines reales junto al río sagrado, ella aceptó encantada.  
 
    La temperatura era agradable y Atón comenzaba a ponerse en el horizonte, bañando con sus rayos los muros de palacio y dotándolos de un bello color anaranjado. 
 
    —Ves mi amada, lo bello que es Atón, no en vano mi padre lo restableció como dios principal, pero todo a su tiempo, volverá a ser como era. 
 
    —Cierto, pero debemos esperar el momento oportuno, de momento, tengamos contentos al Clero de Amón. 
 
    Besé con cariño a Ankhesenamón y me propuso un paseo en barca por el río sagrado, yo acepté encantado. Ordené a la guardia real que dispusieran la embarcación y subimos a ella sólo los dos, la corriente era propicia para no necesitar tripulación, además, queríamos disfrutar de intimidad. Nos fuimos alejando poco a poco de la orilla, y pronto dejamos atrás el templo.  
 
    Me tumbé sobre la popa y Ankhesenamón se echó en mi regazo. Le dije susurrándole al oído lo mucho que la amaba y lo orgulloso que me sentía de tenerla como esposa. De repente, un golpe en el fondo de la barca nos sorprendió. Ankhesenamón se incorporó sobresaltada, con la mala fortuna de perder el equilibrio y caer al agua. Yo me lancé en su ayuda con rapidez. La tomé por la cintura y la alcé hasta la barcaza. Ella gritó con desesperación que subiera a la embarcación. Un enorme hipopótamo nadaba hacia mí enfurecido, mostrando sus tremendas fauces. Subí deprisa a la barca y antes de poder acomodarme en ella, notamos otro golpe causado de nuevo por el gran hipopótamo, esta vez, los dos caímos al agua. El hipopótamo se hallaba furioso, quizá habíamos invadido su territorio. Socorrí de nuevo a Ankhesenamón y le ayudé a subir a la embarcación, después, subí yo y tomé mi arco.  
 
    Coloqué una flecha y lo tensé, apuntando a la cabeza de la bestia, Ankhesenamón permanecía arrodillada y llorando de miedo a mis pies. Disparé y el demonio que venía de nuevo hacia nosotros retrocedió lanzando un gran bramido. 
 
    La flecha le alcanzó de lleno en su gran cabeza, pero yo sabía que sólo una flecha no sería suficiente para acabar con él. Cargué de nuevo mi arco y disparé de nuevo, alcanzándole esta vez en el lomo, ahora parecía más furioso aún, tan rápido de lo que fui capaz volví a dispararle repetidas veces, por suerte, se alejó bramando lastimeramente y dejando tras él un gran reguero de sangre sobre la superficie del río sagrado. 
 
    Me agaché junto a mi amada y traté de calmarla, lloraba presa del pánico. 
 
    —Tranquila amada mía, ya ha pasado todo. 
 
    —¿No te das cuenta de que lo acaecido puede ser un mal presagio? 
 
    Yo me quedé pensativo. Sabía que Ankhesenamón se refería a que si el ejemplar de hipopótamo era hembra y se hallaba embarazada encarnaba a la diosa Taueret, diosa de la inundación y de la renovación de la vida, protectora de las mujeres embarazadas y de los recién nacidos. 
 
     Cuando la hube tranquilizado, remé furioso hasta el templo. La guardia real al vernos llegar nos asistió y ordené a las doncellas de la reina que la acompañasen a sus aposentos y que le prestaran sus cuidados. 
 
    —¿Adónde vas? Quédate conmigo —me suplicó con preocupación Ankhesenamón al ver que no abandonaba la barca. 
 
    —Tengo una misión que cumplir —le dije sin más. 
 
    Yo montado en cólera, ordené que preparasen cinco barcazas más preparadas para cazar hipopótamos. Nos dirigimos hacia la zona donde se había producido el ataque.  
 
    Ordené que estuviesen atentos y que detuviesen la marcha de las embarcaciones. La zona permanecía en tensa calma. De pronto escuché los lamentos de la bestia que provenían de la orilla oeste, cubierta por un frondoso páramo de papiros. Puse rumbo hacia la orilla y desembarqué con mis hombres a tierra.  
 
      
 
    De repente, vi como los papiros se iban apartando dirección a tierra adentro, corrí siguiendo sus huellas preso de mi cólera, sin importarme si mis hombres me seguían. Llegué a una gran explanada lodosa y me detuve intentando oír o ver alguna señal de la bestia. Vi para mi asombro, como centenares de ojos de hipopótamos se abrían mientras se hallaban camuflados por el barro. Cargué presto mi arco y permanecí atento a cualquier movimiento. 
 
    Mis hombres se hallaban tras de mí con sus arcos y lanzas preparados para atacar a una orden mía.  
 
    Como reconociéndome, la bestia herida por mí momentos antes, salió del fango y se dirigió a la carrera hacia mí. Disparé y la flecha volvió a alcanzarle en la cabeza, emitiendo otro bramido, a continuación, una lluvia de flechas y lanzas cayó sobre él, haciéndole caer abatido a pocos codos de nuestra posición. Corrí hacia él, bajo la extrañeza de mis hombres.  
 
    Me subí en su cuerpo ensangrentado y cubierto de flechas y lanzas y comprobé su sexo. Para mi desesperación era una hembra, y su abultado vientre hacía presagiar que se hallaba embarazada. Rogué a Amón que protegiese a mi amada esposa de todo mal. 
 
    Enfurecido grité a la manada que permanecía observando y camuflada en la charca de lodo. 
 
    —¡Yo soy Nebjeperura! Señor y Rey de las Dos Tierras, todo lo que hay en ella me pertenece, habéis osado atacar a la reina y a mi persona, si esto se vuelve a producir, juro que seréis exterminados de Kemet. 
 
    Mis hombres se miraban pensando que yo había perdido la cordura, y no era para menos. Me hallaba gritándole a una manada de hipopótamos como si pudieran entenderme lo que les decía. Al terminar mis palabras, y para sorpresa de todos, la manada bramó como respondiendo a mis palabras. De repente, comenzaron a salir a tierra y se colocaron frente a nosotros a poco más de cien codos. Yo permanecí quedo y volví a cargar mi arco. Mis hombres parecían nerviosos, y el jefe de la guardia real me rogó que retrocediese y me uniese a ellos. 
 
    —Majestad, le ruego que vuelva despacio hacia nosotros, si llevan a cabo una estampida contra nosotros no podremos detenerlos. 
 
    Yo en mi ofuscación no hice caso de sus advertencias, y ahora que lo pienso, fue una temeridad por mi parte, poniendo en riesgo mi vida y la de mis hombres. Pero por suerte para mí, Amón me protegió una vez más.  
 
    Arranqué una lanza del hipopótamo que yacía bajo mis pies, y dando unos pasos para coger impulso la lancé con todas mis fuerzas al ejemplar más grande, quien parecía ser el jefe de la manada.  
 
    La lanza se clavó unos codos antes de él, y volví a cargar mi arco sin dejar de apuntarle. Mis hombres corrieron hacia mi posición y se prepararon para el ataque. 
 
    — ¡Vamos, aquí estoy! —grité en mi desesperación. 
 
    El gran hipopótamo abrió sus fauces y emitió un gran bramido. Cuando creí que vendrían hacia nosotros sin contemplación alguna, sucedió lo más extraño, me observó por un instante y dio media vuelta en silencio, los demás ejemplares de la manada le siguieron, perdiéndose de nuestra vista. Mis hombres suspiraron aliviados, no eran cobardes, pero todos sabían que de habernos embestido la manada, ninguno hubiéramos sobrevivido.  
 
    Me alabaron por mi valentía, aunque yo sabía que algunos llegaron a tomarme por un demente ante mi actitud.  
 
    Regresamos a palacio y fui todo el trayecto pensando en la hipopótama muerta. Cuando Ankhesenamón me vio corrió hacia mí entre lágrimas. La abracé con delicadeza, y la besé con pasión. 
 
    —Estaba preocupada por ti, al saber que ibas a dar caza al hipopótamo. 
 
    —Tenía que hacerlo, ningún ser vivo puede arremeter contra la reina, ni contra el rey. 
 
    —¿Era una hembra embarazada? 
 
    —No lo hemos avistado, ha desaparecido como por arte de magia —dije mintiendo para no preocuparla.  
 
    Ankhesenamón me miró con extrañeza y preocupación.  
 
    —Tranquila amada mía, los dioses están de nuestra parte. 
 
    La abracé y la besé con ternura, la tranquilicé con dulces palabras y nos echamos en la cama. Pronto quedó dormida apoyada en mi pecho.  
 
    Pasados los días Ankhesenamón comenzó a sentirse mal, tosía y notaba un gran dolor en el pecho, además, de tener abundante mucosidad. Hice llamar al médico real, quien tras examinarla le diagnosticó una pulmonía debida a su caída al río sagrado durante el ataque del hipopótamo. Le recomendó que guardase cama, y prescribió unos ungüentos y medicinas en pequeñas dosis dado su estado de embarazo. Esa misma noche me sobresalté al escucharla hablar acaloradamente. Había tenido una pesadilla a causa de la fiebre, y sudaba en abundancia. La calmé y mojando unas tiras de lino se las coloqué sobre la frente. Se sintió aliviada y siguió durmiendo, yo me sentía apenado por su estado, y preocupado pensando en la hipopótama muerta.  
 
    No dormí en toda la noche pendiente a ella, por suerte y alegría para mí, no volvió a tener pesadillas ni a despertarse.  La fiebre desapareció tras colocarle en varias ocasiones las tiras de lino empapadas con agua. 
 
    Pasaron las semanas y mi amada parecía encontrarse recuperada, cuando de nuevo cayó sobre ella la enfermedad, esta vez, su aspecto me preocupó sobremanera. Era su quinto mes de embarazo, su tez era pálida, sus ojeras acentuadas, y su energía parecía haber desaparecido de la noche a la mañana. Los médicos pasaron con ella un buen rato, mientras yo aguardaba con nerviosismo fuera del aposento real. De repente, oí un grito de mi amada que me traspasó el corazón, para a continuación, oírla llorar con desesperación. Entré en la estancia aturdido y me dirigí hacia ella, se hallaba recostada en la cama y se agitaba de atrás hacia delante, y de delante hacia atrás, mientras gritaba: ¡Hija mía, hija mía!  
 
    Los médicos y las doncellas trataban de calmarla sin conseguirlo. Yo me quedé parado observando la dramática escena, y sin poder moverme por un instante, me hallaba aturdido de gravedad, no comprendía que sucedía, hasta que pude reaccionar y preguntar al médico real qué ocurría. 
 
      
 
    —Lo siento majestad, la criatura ha muerto. 
 
      
 
    Al escuchar aquellas palabras agarré con todas mis fuerzas al médico queriendo estrangularle, para después, caer ante él, en medio de lamentaciones y llantos.  
 
    El médico me ayudó a incorporarme y me ofreció un trago de un apestoso brebaje que no rechacé, lo último que recuerdo es que Ankhesenamón ya se hallaba calmada y parecía dormir, yo, también caí en un placentero sueño. 
 
    Desperté como en un mal sueño, y allí en el lecho, seguía mi amada.  
 
    Me senté junto a ella, y al recordar lo sucedido comencé a llorar apoyando la cabeza sobre su vientre  
 
    Y me quedé dormido de nuevo sobre ella. Sentí un leve zarandeo y me desperté, eran las doncellas avisándome de que el médico real y sus ayudantes tenían que liberar a la pequeña criatura del cuerpo de su madre la reina. Me incorporé exhausto y aturdido y abandoné la alcoba para dirigirme a la Casa de la Vida donde sería intervenida mi amada.  
 
    Pensé en lo absurdo de su nombre en aquel instante, cuando se daría la bienvenida a la muerte, en vez, de a la vida. Ankhesenamón permanecía dormida por los brebajes suministrados por el médico. Tras un gran período de tiempo lograron extraer a la criatura, tras limpiarla y perfumarla el médico real la envolvió en lino y me la entregó para que la tomase en mis brazos. El dolor que sentí en ese preciso instante fue peor que cualquier dolor físico conocido. 
 
     Comencé a mecer en mis brazos a la criatura, mientras las lágrimas caían de mi rostro empapando las vendas de lino. El médico después de un tiempo que no recuerdo, me dijo que tenía que hacer lo mismo con la reina, ello era una forma de despedida, para que el duelo fuese menos doloroso. 
 
    —¿Menos doloroso? —pregunté encolerizado. 
 
    —Majestad, comprendo su dolor, pero conozco mi trabajo, es una tremenda pena para todos, pero no lo hagamos más doloroso aún. 
 
    Cuando Ankhesenamón volvió en sí, y el médico le entregó a la criatura, la acogió entre su pecho y comenzó a besarla mientras lloraba con desconsuelo. Yo no pude soportar la imagen y decidí salir de la estancia. En el patio miré al cielo y le clamé a Amón por qué me había mandado aquel castigo.  
 
    Él no me respondió, y pensé que no se merecía todo lo que había hecho por Él. 
 
      
 
    Decidí volver junto a mi amada, ella me necesitaba más a mí, que yo a los dioses. Corrí hacia ella en mi desesperación, entré en la sala y me senté junto a ella, abrazándolas a las dos.  
 
    Ella seguía meciendo a la criatura sin vida y entonaba un triste cántico, mientras las lágrimas le caían por su rostro. La besé en la frente y le dije que tenía que desprenderse de la criatura, la cual sería purificada y enterrada con todos los honores de una princesa.  
 
    Una de las doncellas se acercó a mi orden para llevarse a la criatura. 
 
    —¡Atrás! —gritó Ankhesenamón a la doncella mientras agarraba con fuerza a la criatura sin vida. 
 
    —Mi amada, entrégame a la princesa, tienen que prepararla para su viaje al más allá. 
 
    Al oír mis palabras, comenzó a llorar con gran amargura y se aferró aún más, a la pequeña sin vida. 
 
    El médico tuvo que intervenir, y entre él y yo, pudimos apartar a la criatura de los brazos de Ankhesenamón.              Ella comenzó a gritar con desesperación, y yo, la abracé mientras la besaba en la cabeza tratando de calmarla. El médico me hizo señas para que me reuniese con él. En cuanto noté que mi amada se hallaba más calmada, avisé a las doncellas para que se ocuparan de ella. Yo fui en busca del médico. Me esperaba para mostrarme a la criatura y para que decidiera el proceder. Entré en la sala apesadumbrado. La criatura permanecía sin cubrir sobre una mesa de operaciones. Me acerqué poco a poco a ella. Cuando la tuve a poca distancia y la vi, me produjo una extraña sensación, entre pena y repugnancia, y no pude evitar vomitar.  
 
    El médico asintió dándome a entender que era una reacción normal. 
 
     Su pequeño cuerpo medía la mitad de un codo real, y su piel parecía transparente, dejando ver a su través los diminutos órganos y sus ramificaciones venosas. Tomé aliento y me acerqué aún más a ella. Me arrodillé y la besé en su pequeña cabeza, mientras las lágrimas brotaban de nuevo de mis ojos.  
 
      
 
    —Procede con el ritual de momificación. 
 
    —A la orden su majestad, quiero que sepa que el proceso no será el habitual, al ser una criatura tan pequeña y sin que sus órganos se hayan desarrollado, el proceso será más rápido y menos laborioso. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, y avísame cuando se halle preparada. 
 
    Salí de la estancia con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta.  
 
    Pensé en verdad que Atón me estaba castigando a mí, y a mi amada esposa por haberle abandonado.  
 
     Me dirigí a reunirme con Ankhenesamón y para mi sorpresa se hallaba dormida.  
 
    El médico le había hecho beber un brebaje para calmarla y para que se durmiese.  
 
    Fui hacia palacio y me encerré en mi estancia personal, ordené que nadie me molestase. Me tumbé en la cama y comencé a llorar la pérdida de la criatura. Llegué a pensar que la misma ciudad de Uaset me detestaba al igual que el propio Amón. Desde nuestra llegada todo había sido intrigas y sobresaltos. Primero la intromisión en la alcoba real, y después, el desafortunado encuentro con los hipopótamos, y la pérdida de nuestra pequeña. Pensando en todo ello entré en cólera. Salté de la cama y me dirigí al balcón enfurecido. 
 
      
 
    —¡Dime Atón! ¿Eres tú quién me envía todos estos infortunios? 
 
    —¡Necesito saberlo! ¿Es que no sabes mis planes para contigo? Sólo necesito tiempo… 
 
      
 
    Llamaron a la puerta con insistencia y salí de mi trance, me dirigí a abrir. Era una de las doncellas reales que me requería en nombre de Ankhesenamón para que acudiese a su lado. Corrí en su busca. Cuando llegué a su cámara real se hallaba tumbada en la cama, su mirada parecía perdida mientras las doncellas le procuraban todo tipo de cuidados y conversación para animarla, ella parecía estar ausente. Ordené que nos dejaran a solas. Me senté junto a ella y la abracé, le dije que la quería más que a mi propia vida, y que no estuviese triste, porque su tristeza me partía el corazón.  
 
    —A pesar de la desgracia, soy afortunado, pues tú, no has partido como ella, y te tengo aquí conmigo. 
 
    Ella me miró a los ojos y me besó aún con lágrimas en las mejillas. La abracé con todas mis fuerzas, y permanecimos abrazados un largo tiempo. Entre sollozos me dijo que los dioses habían sido injustos.  
 
    Yo traté de hacerle ver que, aunque injusto, era una decisión divina. 
 
    —Ahora lo importante es que te recuperes. 
 
    Ella comenzó a llorar de nuevo, y yo, aun siendo el faraón, cuyo poder se asemejaba al de los dioses, no pude evitar sentirme insignificante ante tanto dolor. 
 
    —Deja de llorar mi amada, juntos pasaremos este penoso duelo, nuestro amor hará que lo superemos. 
 
    Pasé todo el día junto a ella, colmándola de atenciones y procurando que comiese algo ante su negativa a ello. Comió muy poco, pero al menos, logré que probase bocado.  
 
    Al llegar la noche, me tumbé con ella en la cama y susurrándole hermosas palabras cayó en un placentero sueño. Yo me quedé observando su extremada belleza, hasta que el sueño me venció. Al alba me desperté sobresaltado, unas pesadillas que no lograba recordar contribuyeron a ello. 
 
    Decidí salir de caza, mi estado de rabia así me lo impuso.  
 
    Ordené a las doncellas que no se separasen de Ankhesenamón hasta mi vuelta. Dispuse todo lo necesario para la salida y partimos hacia el desierto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

                            CAPÍTULO V 
 
                 “El accidente” 
 
      
 
    Acordé ir solo en mi carro, Mahu me acompañaba en la campaña, así como cinco carros más. Nos adentramos en el desierto y ordené a los rastreadores nubios que inspeccionaran el terreno en busca de las huellas de un león que habían divisado días atrás los campesinos horrorizados por su gran tamaño. Al poco tiempo llegaron corriendo hacia mí con buenas noticias. Habían hallado huellas del león que conducían a un cercano oasis. Ordené avanzar a la comitiva y yo marché al frente. Conduje a los caballos al galope, quería expulsar la rabia contenida que habitaba en mi ser. 
 
    Avancé hasta que mi carro me lo permitió, antes de que quedase hundido en las arenas del desierto. Cogí mi arco y me coloqué el carcaj en el hombro izquierdo. Desaté uno de mis caballos y monté sobre él, el resto del grupo siguió mis pasos. Dos de los cuatro nubios presentes en la comitiva quedaron velando por los carros. A galope puse dirección al oasis que se hallaba repleto de abundante vegetación y de altas palmeras. Pocos metros antes de llegar a él, uno de los nubios que permanecía tumbado en la arena me hizo señas indicándome que la presa se hallaba entre la espesa vegetación que delimitaba el oasis. Detuve la marcha de mi caballo y esperé atento a cualquier señal. Al poco tiempo, el guía nubio me indicó la dirección que tomaría el león, ya que él y su compañero, le ahuyentarían para que saliese del oasis. Me coloqué con mi caballo en el lugar indicado y preparé mi arco. 
 
    Los nubios comenzaron a entonar un extraño cántico y de repente, se oyó un gran rugido, a continuación, la vegetación se fue abriendo paso para dejar a la vista al gran felino. Era un león joven y enorme. Se plantó por un instante ante mí y me miró desafiante, luego huyó a toda velocidad hacia las dunas. Disparé con mi arco y la flecha se clavó en el lomo de la bestia. Se tambaleó del dolor, pero siguió su marcha. Al galope salí tras él.  
 
      
 
    A pesar de encontrarse herido, su velocidad era tremenda, parecía como si todas las criaturas de la Duat le ayudaran en su huida. Para mi sorpresa, el felino dando un inesperado giro, vino en nuestra dirección, se lanzó a toda velocidad sobre nosotros, mi caballo se desbocó y la fiera se abrazó a él mientras le lanzaba mordiscos en su cuello.  
 
    Me repuse de la caída como pude, y cargué con rapidez mi arco, apunté y disparé al gran león, fue un tiro certero, la flecha se hundió en su cabeza y retrocedió del dolor, cayendo sobre su lomo a la arena, disparé de nuevo y le di muerte. Pronto,  Mahu y sus hombres vinieron en mi ayuda, en la caída me había roto el tobillo, pero en caliente y en el fragor de la lucha no me había dado cuenta de ello, ahora en frío, el dolor era insoportable. Mahu al verme supo enseguida que había sufrido una fractura y avisó al médico a viva voz. Siempre que salíamos de caza un médico formaba parte de la comitiva. Se arrodilló junto a mí e inspeccionó mi tobillo. Me dijo que era una fractura múltiple y que tenía mal aspecto. Después ordenó romper dos radios de la rueda de un carro y los utilizó para entablillarme el tobillo, los cuales amarró con tiras de cuero, colocando mi tobillo lo más recto posible con mi pierna y pie. 
 
    Mis hombres me auparon a un carro y sentado en él, marchamos hacia palacio, no sin antes, ordenar que cargasen el cuerpo inerte del gran león en otro carro, para que fuese exhibido en la ciudad. El dolor era cada vez más insoportable y pedí al médico que me diese algo para calmar el dolor. Detuvimos la marcha y preparó un brebaje a base de plantas, que aunque de un olor y sabor repugnante, me lo tomé de un solo trago, comprobando para mi sorpresa cómo el dolor disminuía por momentos. Como de costumbre, cada vez que volvía de caza, el gentío se agolpaba en la avenida principal para saludarme y ver la recompensa de la jornada. Sin lugar a dudas, cuando más contentos se mostraban era cuando la pieza era de un león, ya que lo asociaban a la fuerza del faraón. 
 
    Así fue, los ciudadanos aplaudían y gritaban entusiasmados: ¡Que viva el faraón, que haya buena salud y goce de prosperidad! 
 
    En esta ocasión, al verme sentado y herido en mi carro, me ovacionaron en demasía, yo lo agradecí saludando al respetable. Nada más llegar a palacio fui trasladado a la *Casa de la Vida donde el médico real y su equipo me prepararon para la operación. 
 
    Me dieron varios brebajes y gran cantidad de cerveza, pronto caí en un profundo sueño. No sé el tiempo que permanecí anestesiado, pero cuando desperté, mi pierna se hallaba recubierta de un vendaje rígido y no la sentía. El dolor no había desaparecido, aunque era más llevadero.  
 
    —Majestad, la operación aunque complicada, ha sido un éxito, si todo va bien, en 60 días se habrá curado y podrá andar por sí mismo. 
 
    —¿60 días dices? 
 
    —Así es majestad, es el tiempo idóneo para la recuperación de la zona lesionada. 
 
    —Diez días más, y mi pierna sería momificada —dije bromeando y el médico se echó a reír con mi ocurrencia. 
 
    —Sería conveniente, mientras tanto, que su majestad no apoye la pierna al andar, y que se sirva de un bastón para ello. Hice caso al médico e hice encargar a los artesanos 60 bastones distintos, uno para cada día. La noticia de mi lesión llegó a los estados vasallos, y pronto recibí las visitas de los príncipes extranjeros que me obsequiaron con regalos y más bastones. Al final, entre los bastones encargados por mí, y los regalados hicieron un total de 130 bastones. En un principio, me molestó, pero después pensé que tendría una curiosa colección de ellos. Comencé a andar al tercer día de la operación y elegí para la ocasión un bello bastón realizado por el artesano real. Era dorado en su totalidad y el mango representaba a un prisionero libio, cosa me divirtió. 
 
    Era una forma simbólica de representar mi poder sobre la región libia. Caminé con él un buen rato y en verdad me servía de ayuda. Como tenía para elegir de sobra entre ellos, cada vez que se me antojaba cogía uno distinto. Todos los realizados por mis artesanos eran dorados y en las empuñaduras se representaban los distintos enemigos de Kemet. Ankhesenamón se alegró al verme caminar y me dio ánimos para hacer más llevadera mi situación. Los primeros días ella me ayudaba cogiéndome del brazo y paseábamos por los jardines poco a poco, pues era difícil mantener el equilibrio con solo una pierna. Lo peor era para dormir, tenía que tener siempre la misma postura, bocarriba y sin poder moverme mucho. Pasaron los meses y con la ayuda de Ankhesenamón y mis bastones mi lesión se curó, aunque después, mi pie me siguió doliendo durante un tiempo, cosa que mi médico me dijo que era normal. 
 
    Por ello, seguí un tiempo usando mis bellos bastones, hasta que desapareció el dolor, por recomendación de mi médico real. Mi preferido era uno de caña que yo mismo me encargué de cortar a orillas del *río sagrado, y ordené a mi artesano real que así lo hiciera saber inscribiendo en él la forma de cómo lo obtuve. Al año del accidente dejé de usar mis bastones. 
 
   

 
 
                    CAPÍTULO VI 
 
                       “La insurrección” 
 
      
 
      
 
    Horemheb se presentó ante mí con malas noticias: un grupo de insurgentes hititas planeaban un ataque a nuestras regiones vasallas situadas en Ugarit y alrededores. Suppiluliuma rey de los hititas había tenido buenas relaciones con mi padre, por eso enfurecí al oír las palabras de Horemheb.  
 
    —Prepara a los soldados, ¿crees que con dos compañías será suficiente? 
 
    —Más que de sobra majestad, en estos momentos los insurgentes son un grupo reducido, no más de una compañía. Además nuestros vasallos fenicios se unirán a nosotros. 
 
    —Bien, pues cuando esté todo listo ven en mi busca, yo partiré al mando del ejército. 
 
    —Majestad será un honor partir con su presencia, ¿pero cree que su pie resistirá el trayecto? 
 
    —No te preocupes, mi pie está en perfecto estado. 
 
    —A la orden majestad, voy a encargarme de supervisar los preparativos. 
 
    Fui a comunicarle a Ankhesenamón mi partida, sabía que ello la entristecería, pero era necesaria. Como rey tenía que demostrar autoridad ante los sublevados. Como faraón debía restablecer Maat. Entré en los aposentos y ordené a las sirvientas que nos dejaran a solas. Me acerqué a mi amada y la besé con dulzura. Ella intuyó al momento que quería decirle algo. 
 
    —¿Qué es lo que tienes que decirme? 
 
    —¿Cómo sabes que quiero decirte algo? 
 
    —Te conozco demasiado bien amado mío. 
 
    No pude evitar sonreír al escuchar sus palabras. 
 
      
 
    —Es cierto, voy a partir al frente del ejército para aplacar una revuelta hitita en Ugarit y alrededores. 
 
    —¿Pero el rey Suppiluliuma no es tu *hermano? 
 
    —Por lo visto quiere dejar de serlo, le puede más el afán de poder que mantener nuestra alianza. 
 
    —Manda un mensajero para que le pida explicaciones. 
 
    —No, ya es demasiado tarde, los hititas ya han tomado algunas ciudades. 
 
    —¿Y tu pie, crees que aguantará el recorrido? 
 
    —Horemheb me ha preguntado lo mismo, y sí, mi pie está ya recuperado. 
 
    —Amado mío, todavía está reciente tu cura, piensa en tu salud.  
 
    —Mi salud está bien, ahora lo importante es restablecer Maat y mostrar a Suppiluliuma que se ha equivocado eligiendo al enemigo. 
 
    —Veo que no puedo hacer nada para retenerte junto a mí. 
 
    —No me gusta la idea de separarnos, pero es necesario. 
 
    —Está bien, que la decisión del faraón sea respetada. 
 
      
 
    Me abracé a ella y la besé con pasión, después le dije que la amaba y que la echaría de menos. Ella derramó unas lágrimas que sequé con mis labios. Pasamos la mañana juntos en el aposento e hicimos el amor de manera desmedida entre besos y caricias. Le dije de nuevo lo mucho que la amaba y me despedí de ella.  
 
    Me dirigí a las caballerizas y Horemheb ya lo tenía todo preparado para la partida. Me trajeron mi carro de guerra dorado y mi caballo preferido, lo cargaron en la barcaza real y ordené la partida. Horemheb también cargó su carro de combate y su caballo en otra barcaza. 
 
     El resto de la tropa se abastecería de carros y caballos a nuestra llegada al Delta en la ciudad de *Dyanet. 
 
     Desde allí, en nuestra flota de guerra partiríamos por el *Gran Verde hasta Biblos, desde donde el ejército partiría por tierra hasta Ugarit. Nuestra travesía por el río sagrado fue placentera, Horemheb y sus oficiales navegaban en mi barcaza real, tras nosotros, las dos compañías se repartían en cuatro barcazas. Horemheb me hizo saber que se sentía contento de participar conmigo en mi primera batalla. Yo le expresé mi agradecimiento y le dije que yo también me sentía contento de contar con un general como él. En pocas jornadas llegamos a Dyanet, gracias a nuestros mensajeros que habían anunciado mi presencia una jornada antes, se hallaba todo dispuesto a nuestra llegada. El visir del  *Ta-mehu se trasladó desde *Men- Nefer hasta Dyanet para recibirnos, así como el Sumo sacerdote de Amón.  
 
    Nos alojamos en el palacio del visir, quien nos procuró todas las comodidades necesarias.  
 
    Después, me presentó un informe sobre los impuestos y las recogidas de grano de la ciudad y de las establecidas en el Delta. Nos deleitó con un gran banquete regado por un excelente vino, la velada fue acompañada por músicos y bailarinas. Ordené irnos a dormir de buena hora, a la mañana siguiente partiríamos con los primeros rayos de Khepri. 
 
    Así fue, al clarear el día, nos dirigimos al puerto y allí cargamos los carros de guerra, los caballos y las provisiones. Partimos en tres embarcaciones de carga con más capacidad que las de combate, fabricadas con maderas de cedro de nuestros amigos fenicios, ya que la batalla la libraríamos en tierra firme. Tras tres jornadas de navegación seguidas llegamos a Biblos. Una comitiva de bienvenida nos recibió, con el rey Rib-Hadda a la cabeza. 
 
    Desembarcamos en el puerto y el rey vino a recibirnos. 
 
      
 
    —Majestad, sois bienvenido a Biblos, es un honor para mí que mi hermano me honre con su visita. 
 
    —Gracias Rib-Hadda, para mí es un placer visitar tu ciudad. 
 
    —Vayamos a palacio y una vez que estéis acomodado, os informaré sobre la insurrección hitita. 
 
    —Que así sea. 
 
      
 
    Ya en palacio, nos aseamos y después fuimos agasajados con un exquisito banquete, amenizado por músicos y bailarinas. Tras la comida, Rib-Hadda me informó de la revuelta hitita. 
 
      
 
    —Como sabrá mi hermano, el rey Suppiluliuma ha roto el tratado y se dispone a invadir Fenicia y avanzar hacia el sur, mis mensajeros me han informado de ello. 
 
    —¿Ha sido ya tomada Ugarit? 
 
    —Aún no, pero me temo que su invasión será inminente. 
 
    — Ordena a tus mejores hombres que se dirijan hacia la ciudad y nos traigan información de lo acaecido. 
 
    —Ya me he encargado de ello, creo que mis hombres estarán pronto de vuelta. 
 
    —Bien hecho, ella nos pondrá en situación de ventaja. 
 
    —Que así sea. 
 
    —Prepara tu ejército para que se una al nuestro, no sabemos el contingente con que cuenta Suppiluliuma. 
 
    —Cuenta con ello hermano, mis mejores hombres estarán disponibles de inmediato. 
 
      
 
    Rib-Hadda ordenó a su guardia real que avisaran al general para que preparase a su ejército. A la mañana siguiente, los mensajeros de Rib-Hadda llegaron a palacio con noticias de los insurrectos. Mi hermano requirió mi presencia para que tuviese constancia de los hechos. 
 
    —Y bien…¿cómo está la situación? —preguntó Rib-Hadda a sus hombres. 
 
      
 
    —Majestad, Suppiluliuma llegará en menos de dos jornadas a Ugarit. Ha invadido y arrasado las ciudades al norte, aun sabiendo que son vasallas de Kemet. 
 
      
 
    El mensajero al nombrar mi país, me miró y asintió, para después mostrarme sus respetos. 
 
      
 
    —Bien hecho muchachos, id a comer algo y a descansar. 
 
    —A la orden majestad. 
 
    —Bien, contaremos con el factor sorpresa. Partiremos de inmediato y aguardaremos su llegada a Ugarit. 
 
    Horemheb vio con buenos ojos mi decisión y marchó para revisar ambas tropas.  
 
    Al poco tiempo se presentó ante mí, informando que ya se hallaba todo  listo para la marcha. Ordené que tomasen posición y mi hermano se unió a nosotros, marchando junto a mí y Horemheb. Él, al igual que Horemheb, conocía el terreno.  
 
    Di la orden de partir y el ejército unificado se puso en marcha. Horemheb ordenó que una patrulla se adelantara al grueso de la expedición, para tenernos informados de cualquier contratiempo. Yo le felicité por ello. Amón se alió con nosotros, y pronto y sin incidentes llegamos a Ugarit. El rey Niqmaddu nos recibió a las puertas de la ciudad. El gentío aguardaba para recibirnos. Niqmaddu nos ofreció un suculento banquete de bienvenida, así como raciones para nuestro ejército. Noté a Horemheb nervioso, cosa que me extrañó, yo conocía su temple, y algo le preocupaba. Después de reponernos con la comida y bebida, pedí informes a Niqmaddu del avance hitita. 
 
    —Tranquilo hermano tenemos tiempo de sobra para hacerles frente. 
 
    No sé por qué su tono no me pareció convincente, pero no le di más importancia. 
 
    —¿Cuándo crees que llegarán? 
 
    —Como muy pronto en una jornada. 
 
    —Bien, tenemos tiempo de prepararlo todo para el combate. 
 
    Mientras decidíamos los planes de actuación, entró en la estancia uno de mis soldados gritando ¡Traición! Después cayó unos codos antes de llegar a nosotros, al suelo, herido de muerte por una flecha. Nos levantamos de un salto y Horemheb desenvainó su daga y la colocó en el cuello de Niqmaddu. Rib-Hadda se colocó ante mí en un intento de protegerme. Antes de que la guardia de Niqmaddu entrase en la estancia cerramos Rib-Hadda y yo las puertas de la misma. Horemheb empujó su daga contra el cuello de Niqmaddu produciéndole un pequeño corte.  
 
    Él se llevó la mano a la garganta y comprobó aterrorizado como le sangraba. 
 
      
 
    —¡Habla rata inmunda! ¿Nos has traicionado? —inquirió Horemheb. 
 
    No podía hablar presa del pánico, me acerqué a él y desenvainando mi daga le corté la mano derecha, después, Horemheb le quitó la vida con un golpe certero en el corazón. 
 
    —Esa es la suerte que corre quien traiciona al faraón —dijo Horemheb mientras limpiaba su daga. 
 
      
 
    Rib-Hadda contempló la escena con asombro, pero no dijo palabra alguna, parecía estar conforme con la suerte que había corrido el traidor. 
 
      
 
    —Rápido, no hay tiempo que perder, puede que aún tengamos una posibilidad de acabar con estas ratas —dijo Horemheb. 
 
    Decidimos salir de la estancia por la terraza, la altura no era mucha y parecía libre de guardias.  
 
    Así lo hicimos, primero saltó Horemheb con una gran agilidad, luego ayudamos a bajar a Rib-Hadda, y por último salté yo, por suerte, mi tobillo no me dio problemas. La ciudad se hallaba tranquila para nuestro asombro, no había rastro alguno de haberse librado una contienda. 
 
    —Creo que sé lo que ha ocurrido majestad —dijo en voz baja Horemheb. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Pienso que nuestros hombres han sido apresados por sorpresa y trasladados a los calabozos. 
 
    —De ser así, vamos a liberarlos. 
 
    Cierto, Horemheb había acertado con su pronóstico. Nos dirigimos a buscar los calabozos y por el camino asaltamos con éxito a varios vigilantes, tomando sus armas.  
 
    Horemheb y yo, les arrebatamos los arcos, mientras que Rib-Hadda se apropió de una lanza y escudo. Nos fue fácil dar con los calabozos, pero estos se hallaban fuertemente custodiados.  
 
    Al menos diez soldados vigilaban la entrada. Le dije a Horemheb que nuestra única posibilidad era abatirlos con los arcos, disparando lo más rápido posible y no fallar en los blancos. Rib-Hadda propuso acercarse más a ellos y los que no fueran abatidos por nuestras flechas, él se encargaría de abatirlos. Aunque ya tenía sus años gozaba de buena complexión y su fama como guerrero era reconocida en toda Fenicia. Le concedí su deseo y Horemheb y yo preparamos nuestros arcos, disponíamos cada uno en el carcaj de cinco flechas, por lo que no podíamos fallar un solo blanco. Cuando vimos que Rib-Hadda ya se hallaba en su posición tensamos la cuerda del arco y apuntamos.  
 
    Retuvimos la respiración y a una señal mía disparamos sobre el enemigo. Las flechas surcaron el aire con un leve zumbido, antes de que alcanzaran con éxito su objetivo ya teníamos los dos el arco nuevamente cargado y listo para disparar.  
 
    Esta vez también acertamos, aunque los soldados ya se habían puesto en alerta y trataban de divisarnos.  
 
    Conmovimientos rápidos y precisos seguimos disparando, la soldadesca fue diezmada con eficacia. Sólo Horemheb falló un tiro, aunque alcanzó al vigilante hiriéndole en la pierna, Rib-Hadda se encargó de rematarlo. Los demás habían muerto todos con nuestros certeros disparos. Horemheb me felicitó por mi puntería y yo le felicité a él, aunque me dijo que había fallado un tiro, yo le dije que no del todo, ya que había herido al enemigo. Corrimos hacia la posición y nos parapetamos junto a él en la entrada. Vimos que teníamos vía libre y penetramos en los calabozos.  
 
    Un gran corredor subterráneo lleno de celdas discurría bajo la ciudad. En el interior nos topamos con más soldados, pero fueron reducidos por Horemheb con eficacia. Le arrebatamos las llaves a uno de ellos y fuimos liberando a nuestros soldados, quienes salían a toda prisa de las celdas a mis órdenes.  
 
    Una vez en el exterior, los traidores nos esperaban, libramos una batalla, en la cual, aunque tuvimos bastantes bajas, ganamos la contienda. Después de la lucha, ordené que se retirasen los cuerpos y que se adecentara el lugar, decidí esperar a Suppiluliuma en la ciudad, le tenderíamos una trampa, actuando por sorpresa y desde el interior de la ciudad.  
 
      
 
    Ordené que una parte del ejército de los que habían sobrevivido a la batalla que se vistiesen como ciudadanos de Ugarit con sus armas escondidas.  
 
    A la otra mitad, les ordené que aguardase tras una pequeña colina junto al camino principal, por donde tenía que pasar Suppiluliuma con sus hombres forzosamente. Una vez,  que el último pelotón hitita pasara la colina mis soldados se abalanzarían sobre ellos, obligando a la primea línea a retroceder en su ayuda, entonces, Horemheb, Rib-Hadda y yo, con la otra compañía de soldados atacaríamos desde la ciudad.  
 
    Horemheb me felicitó por mi estrategia, yo se lo agradecí, Rib-Hadda también me felicitó. Preferí que Horemheb aguardara y dirigiese a la compañía de la colina y le ordené que marchase junto a sus hombres.  
 
    Yo aguardé con Rib-Hadda en la ciudad. Desde la parte más elevada del palacio se divisaba el valle, así que no tendríamos problemas en divisar la llegada de Suppiluliuma y su ejército.  
 
    Seis soldados permanecían junto a Rib-Hadda y a mí, en la torre, el resto de la compañía aguardaba a la salida de la ciudad, pendiente a mis órdenes. Yo ya tenía mi carro preparado y mi arco lo había recuperado, la soldadesca igualmente ya había recuperado sus armas y sus carros. Ahora sólo quedaba esperar. Durante la espera no pude evitar pensar en mi amada. La imaginé más bella que nunca, yacía en mi regazo y navegábamos por el río sagrado, yo le susurraba bellas y amorosas palabras, ella me besaba y sonreía con mi verborrea. De repente, Rib-Hadda me sacó de mis bellos pensamientos. 
 
      
 
    —Majestad ya se acercan —dijo con excitación. 
 
      
 
    Me asomé a la parte de la torre que daba al valle y vi, a lo lejos, la polvareda que dejaban los caballos y carros tras de sí.  
 
    Una hilera de soldados, que parecían más bien hormigas a esa distancia, avanzaban con rapidez. 
 
      
 
    —Bien, preparemos la “comitiva de bienvenida” 
 
      
 
    Ordené al oficial al cargo que revisara la compañía y diese instrucciones para un inminente ataque. Bajamos de la torre Rib-Hadda y yo, y fuimos a preparar nuestros carros. Mandé a uno de los soldados a la torre para que vigilase y nos avisara del momento para atacar. Le precisé que nos advirtiera cuando el enemigo estuviese a menos de 1.000 codos. Revisé la compañía y se hallaba dispuesta para el combate. Aguardamos impacientes el momento del ataque. 
 
    —Majestad, añoro a su estimado padre. 
 
    —Gracias, sé que fuisteis buenos amigos, él, también te apreciaba a ti. 
 
    —Me parece extraño estar con su majestad en vez de con él, para combatir, le conozco mi señor desde que nació. 
 
    —Eso no lo sabía. 
 
    —Así es majestad, fuimos mi esposa y yo, junto a un séquito de nobles hasta Aketatón, para ofrecerle regalos a sus estimados padres con motivo de su nacimiento. 
 
    —Te doy las gracias fiel Rib-Hadda. 
 
    —Fue un gran placer para nosotros, y además, conocimos la bella ciudad que creó su padre. 
 
    —Sí, fue una gran y bella ciudad. 
 
    —Lástima que tuviese que ser abandonada. 
 
    —Cierto, es una larga historia —dije zanjando la conversación, no me apetecía ahondar en la historia de mi familia. 
 
    De repente, oímos al centinela avisarnos de que el enemigo se hallaba cerca.  
 
    Ordené a sus puestos a la compañía y, a mi señal, saldríamos al ataque de los hititas. Levanté el brazo derecho y bajándolo con energía indiqué la marcha. Yo a la cabeza junto a Rib-Hadda lanzamos el ataque, los oficiales nos seguían en sus carros y la infantería corría tras nosotros.  
 
      
 
    Comprobamos cómo, según nuestros planes, el ejército hitita retrocedió al saber del ataque por la retaguardia de la compañía comandada por Horemheb. Aprovechamos el retroceso y la confusión, y atacamos sin piedad, la soldadesca hitita quedó atrapada entre nuestro ejército. Nuestros carros de combate mostraron una vez más la supremacía sobre los carros enemigos, ganándoles en velocidad, resistencia y maniobrabilidad. Tras una lucha sin cuartel abatimos, no sin dificultad, a los insurrectos. Tuvimos pocas bajas, al contrario que el bando hitita.   
 
    Los sobrevivientes, incluido Suppiluliuma, fueron apresados y dirigidos a la ciudad.  
 
    Ya en el palacio, tras el recuento de bajas y prisioneros por parte de los escribas, ordené que las manos amputadas para contar los caídos en combate fueran depositadas en natrón, ya que serían expuestas en la ciudad como prueba de nuestra victoria. Ordené que me trajesen ante mí a Suppiluliuma; se presentó cabizbajo. 
 
      
 
    —¿Así es cómo pagas los favores que mi amado padre te concedió? 
 
    Él se limitaba a mirar el suelo sin decir palabra alguna. 
 
    —Te creía más listo, en verdad, ¿pensabas enfrentarte al señor de las Dos tierras y señor de Maat y salir indemne? 
 
    Horemheb permanecía a mi lado observando y escuchando mis palabras. 
 
    —¿Sabes el castigo que conlleva sublevarse al faraón? 
 
    Suppiluliuma seguía sin decir palabra alguna. 
 
    —La muerte, pero sería muy fácil y rápido mandar que mis hombres te ejecutasen; así que he pensado en otro destino más acorde con tu cobardía. 
 
    Al oír estas palabras tuvo la osadía de responder. 
 
    —Es muy fácil hablar desde tu posición. 
 
    —Sí, lo es, por ello he pensado en liberarte y enfrentarme a ti, cuando acabe contigo, mi hazaña será recordada, y conocerán el valor del señor de las Dos Tierras , para que ningún rey, ni enemigo, intente de nuevo romper el equilibrio de Maat.   
 
    —Majestad no creo que sea una buena idea, permítame que acabe yo con él —dijo Horemheb con tono de preocupación. 
 
    —¿No confías en mis habilidades como guerrero? 
 
    —No es eso majestad, pero prefiero que mi señor no corra riesgo alguno. 
 
    —Estimado Horemheb, <<la vida misma, es el mayor de los riesgos a que un hombre se puede enfrentar >> 
 
    —Que se cumpla la voluntad de su majestad, ¡vida, fuerza y salud!   
 
    —Ordena que le quiten las sogas y que le den una daga, después cerrar las puertas de la estancia y esperar a que salga un vencedor. Si vence Suppiluliuma, dejadle marchar sin más. 
 
    Horemheb apreció mis palabras, se lo noté en sus ojos.  Como gran guerrero estimaba la valentía de un hombre, más aún si ese hombre era su rey. 
 
    —Velaré que se cumpla su deseo. 
 
    Así se hizo, soltaron las ataduras de Suppiluliuma y le entregaron una daga. Él no salía de su asombro, creo que pensaba que todo era un engaño. Era un tipo fornido y tenía fama de ser un temible guerrero. Ahora delante de mí, parecía un niño asustado.  
 
    Aunque yo no me dejé llevar por las apariencias, ello, me lo había enseñado Horemheb en mi instrucción militar, nunca se debía menospreciar a un enemigo. 
 
    —Me sorprende tu valor hermano pensaba que eras un jovenzuelo malcriado en palacio, débil y enfermizo. 
 
    —No me llames hermano estás faltando con ello el respeto a nuestros ancestros. 
 
    —He decidido que no pelearé contigo —dijo Suppiluliuma arrojando la daga a mis pies para mi asombro. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Estoy avergonzado de haber traicionado al hijo de mi hermano Akenatón. 
 
      
 
    Sus palabras parecían sinceras, pero yo seguía sin fiarme de él. 
 
      
 
    —¿Y ese cambio a qué se debe? 
 
    —En verdad, creo que mi ejército no puede enfrentarse al poderío del tuyo, además, al verte me has recordado a tu padre, y juro por los dioses que fuimos buenos amigos, aunque no lo creas, lloré su muerte. 
 
    Aquellas palabras aplacaron mi cólera, pero sólo había una manera de comprobar si era verdad lo que decía. Envainé mi daga y cogí la que él había arrojado a mis pies. Le ordené que se colocase al fondo de la estancia y que permaneciese quedo. Abrí la puerta e hice venir a Horemheb, él, al verme, sonrió; pensó que me había batido en combate y era el vencedor. Corrió hacia mí. 
 
    —¿Se halla bien su majestad? 
 
    —Nunca me he sentido mejor. 
 
      
 
    Al entrar en la estancia y ver a Suppiluliuma de pie, quedo y con vida, me miró sin comprender qué sucedía. 
 
    —Voy a hacerte unas preguntas responde sólo sí, o no. Sé que serviste con fidelidad a mi amado padre y que tenías su confianza. Por ello, sabes bien que sentimientos tenía mi padre hacia Suppiluliuma. ¿Es cierto lo que digo? 
 
    —Así es, su majestad. 
 
    —Bien, ¿sentía respeto y aprecio mi amado padre por él? —dije señalando a Suppiluliuma. 
 
    Horemheb sopesó su respuesta. 
 
    —Espero tu respuesta. 
 
    —Su majestad, lo más juicioso después de la rebeldía que ha mostrado contra mi señor es darle su merecido, y acabar con él —respondió alterado Horemheb. 
 
    —No te he pedido tu opinión, te he hecho una pregunta y espero la respuesta. 
 
    Ahora, Horemheb se sintió más alterado aún, no le gustaron mis palabras en presencia de Suppiluliuma, pero se reprimió y no dijo palabra alguna. Se limitó a mirar a rey hitita con desprecio. 
 
    —Sí su majestad, su amado padre consideraba a Suppiluliuma cómo un hermano, siempre le escuché hablar bien de él, por eso le quitaría la vida ahora mismo a ese traidor —dijo Horemheb echando mano a su daga. 
 
    —Deja tu daga envainada y reprime tus sentimientos, espera fuera, tengo unos asuntos que tratar con él. 
 
    —A la orden su majestad, estaré atento afuera. 
 
    —Bien, veo que es verdad lo que has dicho, ahora saldrás de aquí. Nunca más, intentes sublevarte contra tu hermano *Nebkeperura. 
 
    —Gracias hermano me has dado una lección de humildad, prometo no volver a sublevarme contra ti, señor de las Dos Tierras y rey de Kemet. 
 
    —Marcha con tus hombres y ten muy presente las palabras que he pronunciado. 
 
    Suppiluliuma se inclinó ante mí y partió hacia su tierra. Nunca más tuvo la osadía de sublevarse contra Kemet.  
 
    Horemheb no vio con buenos ojos mi decisión y me lo hizo saber, yo le dije que no se preocupase, y que estaba seguro de que en un futuro no daría más problemas. Él asintió, aunque supe por su expresión que no lo creía del todo.  
 
      
 
    Ahora lo que apremiaba era volver a Kemet, echaba en falta a mi amada y seguro que ella se hallaría preocupada sin tener noticias mías. Partimos sin demora. El viaje de vuelta pareció más largo, ello sin duda fue por las ganas de volver a ver a Ankhesenamón. 
 
      
 
   

 

                CAPÍTULO VII 
 
                   “La llegada”  
 
      
 
    A la llegada a Uaset tuvimos un gran recibimiento. La ciudad rebosaba alegría y todo el pueblo permanecía expectante a nuestra entrada triunfal. Ya habían tenido noticias de nuestra victoria frente a Suppiluliuma. No había prisioneros como botín de guerra, ya que ordené que los dejaran partir con Suppiluliuma, pero los soldados llevaban colgadas con sogas en el cuello las manos amputadas de los caídos en combate. El gentío aplaudía y lanzaba vítores a nuestro paso. Ay y el Primer Profeta de Amón aguardaban a las puertas de palacio junto a los miembros de la corte. 
 
      
 
    Vi a Ankhesenamón asomada a la ventana de su aposento, me saludaba con alegría con su grácil brazo, yo le devolví el saludo. Ordené que se repartiese vino y cerveza entre los ciudadanos y que preparasen un suculento banquete para celebrar nuestra victoria. Subí como una exhalación en busca de mi amada. Me esperaba en la puerta y nos unimos en un fuerte abrazo. Nos besamos con fruición y le dije que la amaba y que la había echado mucho de menos. La encontré más bella y radiante que antes de mi partida. 
 
      
 
    —Yo también a ti, mi amado, ¿y tu pie, cómo está? 
 
    —Bien, no me ha dado problemas. 
 
      
 
    Me pidió que le relatase lo acaecido y yo, la deleité adornando los acontecimientos, ella disfrutaba con mis ocurrencias. Me di un baño y antes de acudir al banquete yacimos juntos apasionadamente.  
 
    Cansados, pero contentos, acudimos para dar comienzo al banquete. La suculenta comida fue amenizada por bailarinas y músicos. La fiesta se prolongó hasta altas horas y cuando acabó y volvimos a las estancias reales. Ankhesenamón se sentó en su silla del tocador y me dijo que me acercase. Fui hasta ella y tomó mi mano posándola en su vientre. 
 
    —Llevo una nueva simiente tuya en mi interior. 
 
    Yo me alegré en demasía y le dije que la amaba, y que era muy feliz con la noticia. 
 
    —Tras la prueba del embarazo el trigo ha germinado, por lo que será una niña. 
 
    —Será una bella princesa igual que su madre. 
 
    Ankhesenamón sonrió y me besó, ya en la cama imaginamos cómo sería y hablamos sobre cuál sería su educación y muchas más cosas, hasta que el sueño nos apresó. Fue una noche plácida y dormimos hasta el amanecer abrazados el uno al otro. 
 
    [image: ]Nos levantamos temprano y después de vestirnos para la ocasión, nos dirigimos a la corte, Ay nos esperaba para acompañarnos en la entrega del “oro al valor”  
 
    Se trataba de la recompensa a los oficiales y soldados por su valor y coraje en la batalla. El oro al ser la “carne de los dioses” simbolizaba donar a los agraciados además de con riquezas, con algo más importante aún, la vida eterna de los dioses.  
 
    Las dos compañías aguardaban en silencio con Horemheb a la cabeza. Él fue el primero en acceder a la *Ventana de las Apariciones. Ankhenesamón lucía radiante con su vestido de lino fino con pliegues, su bello maquillaje y su corona *Swty de plumas de halcón, adornada con el disco solar y el doble Ureus. Yo portaba mi corona azul *Hprš también con el doble Ureus y mi cetro.  
 
      
 
    Ay como “Portador de abanicos de la mano derecha” era seguido por los sacerdotes, quienes comenzaron a recitar sus rituales: <<Viene a nosotros nuestro buen dios, engendrado por tu padre creador Amón, reluciente como el oro. Él nos concede, por siempre la vida eterna del templo del padre, señor de toda la vida como Min de Akhmin en el cielo.  
 
    Tú eres el dios que conoce los corazones, tú eres el conductor ¡Cuán vigoroso es todo cuerpo hecho de oro!>> 
 
      
 
    Tras las palabras recitadas por los sacerdotes, Ay fue pasando las joyas de oro a Ankhesenamón y ella me las pasaba a mí. Horemheb como general del ejército fue el primero en recibir el don, después de colocarse el bello collar de oro macizo adornado con piedras preciosas, levantó sus manos en acto de adoración y pronunció en su nombre y en el de todos los soldados las palabras que finalizaban el ritual:  
 
    << La bienamada y justa riqueza, destinada a todos, la engendrada por el Señor dios local Amón. Invoca para recibir el oro sin límite que es dado en el palacio, ofrecido en nuestra tierra de Kemet en presencia de la tierra entera. Entras en la realidad y sales hacia la verdad. La gente festeja por ti; se regocija por el Señor que pone orden en la tierra, hablándole a uno y a otro. Feliz aquél que en su vida está de pie bajo la prosperidad del bondadoso gobernante, el constructor Khnum>> 
 
    Después, seguí con el rito haciendo entrega de piezas de oro a los soldados. Tras la entrega se celebró un gran banquete, en el que participó la soldadesca. Durante la fiesta Ay se acercó a mí y me dijo que necesitaba hablar a solas conmigo. Acepté su petición y nos dirigimos al jardín para hablar tranquilos. 
 
      
 
    —¿Y bien, Ay, de qué quieres hablarme? 
 
    —Su majestad, creo que no es justo el trato que recibe mi hijo por parte de Horemheb, ya es todo un hombre, y merece subir en la escala militar, otros generales lo han hecho estando menos capacitados que él, por el sólo hecho de caerles bien a Horemheb. 
 
    —Estimado Ay, ¿pones en duda la capacidad de mi general en jefe? Esas acusaciones son muy graves, y me duele que salgan de tu boca. 
 
    —Su majestad, con todos mis respetos es lo que pienso. 
 
    —Hablaré con Horemheb acerca de tu hijo. 
 
    —Gracias majestad, sólo pido una oportunidad para él. 
 
    —Yo mismo en persona, comprobaré si tu hijo es merecedor de ascender a general. 
 
    —Muchas gracias majestad, ¡Que viva el faraón, que haya buena salud y goce de prosperidad! 
 
    Volvimos a entrar en palacio y seguimos disfrutando del banquete, animado ya con bailarinas y músicos. 
 
      
 
    Terminada la fiesta y ya en la cámara real, Ankhesenamón me preguntó si me preocupaba algo. Me conocía bastante bien y sabía interpretar cuando me sucedía algo. 
 
    —No, estoy bien; pensaba en la conversación que he tenido con Ay. 
 
    —¿Puedo conocer su contenido? 
 
    —Claro, amada mía, nunca he tenido secretos para ti. 
 
    —Gracias por tu confianza en mí. 
 
    —Tú te la has ganado. 
 
    Se acercó a mí y me besó con ternura. Después, permaneció un instante mirándome a los ojos y me dijo que me amaba más que a su vida. Yo la besé con pasión y la abracé con fuerza. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Me ha hablado de su hijo, el oficial Nakhtmin, está preocupado porque Horemheb no lo asciende a general, alegando que no es de su agrado. 
 
    —Es un joven fornido y apuesto, yo pienso que sería un buen general. 
 
    —Veo que te has fijado bien en él. 
 
    —¿Estás celoso? 
 
    —Soy el faraón, un dios en la Tierra, no puedo tener celos de un simple mortal. 
 
    —Pues creo que por tu tono lo estás —dijo Ankhesenamón entre risas. 
 
    —Ahora verás, lo que es capaz de hacer un dios celoso —le respondí también entre risas. 
 
      
 
    Fui hacia ella fingiendo estar celoso y enojado, ella corrió hacia la cama, le di alcance y caímos juntos en ella.  
 
    Comencé a hacerle cosquillas y a darle palmadas en el trasero de broma cómo si la estuviese castigando por sus palabras, reía a carcajadas por mis actos y mis palabras de enojo fingidas, tras un tiempo de bromas y risas, quedamos recostados en la cama mirando al techo y exhaustos. Se volvió hacia mí de costado y yo hice lo mismo, nos quedamos un instante mirándonos y le dije que la amaba. Ella me besó y me dijo que también me amaba. Ya un poco repuestos del esfuerzo del juego reanudé la conversación. 
 
    —Cierto que Nakhtmin es un joven fornido y apuesto, pero ello no es suficiente para ser general de mi ejército. 
 
    —¿Y qué más hace falta para ello, mi amado? 
 
    —Ser un buen soldado y tener una buena formación en la Casa de la Vida. 
 
    —¿Y no crees que Ay se habrá encargado de ello? 
 
    —No lo sé, nunca hemos hablado de ello, supongo. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —Comprobarlo por mí mismo, se lo he hecho saber a Ay. 
 
    —Buena decisión amado mío, nadie mejor que tú para verificarlo. 
 
    —Gracias, amada mía. 
 
    Le deseé felices sueños y la besé con ternura, nos quedamos dormidos pronto, nos hallábamos cansados de la fiesta. 
 
    A la mañana siguiente ordené que avisaran a Horemheb, quería verlo en el salón de audiencias a solas. Pronto acudió ante mí. 
 
    —Su majestad, aquí estoy, en qué puedo servirle. 
 
    —Prescinde del protocolo, estamos solos, ponte cómodo. 
 
      
 
    Ordené al mayordomo real que nos sirviera un buen vino y que nos dejara a solas.  
 
    Alcé mi copa y propuse un brindis por nuestra amistad y la victoria ante los hititas. 
 
    —Soy todo oídos majestad. 
 
    —Sabes, que aunque Ay fue muy fiel a mi abuelo y a mi amado padre, no tengo mucha confianza en él, al menos, desde hace un tiempo, creo que se lleva demasiado bien con el Sumo Sacerdote de Amón y ello no me gusta. 
 
    —Yo pienso lo mismo majestad. 
 
    —No sigas llamándome majestad, somos amigos y estamos solos. 
 
    —Es la costumbre Nebjeper. 
 
    —Eso está mucho mejor, hacía tiempo que no oía mi diminutivo de tu boca. 
 
    —Así es, no hemos tenido mucho tiempo para estar a solas. 
 
    —Por desgracia así ha sido. 
 
    —¿De qué querías hablarme Nebjeper? 
 
    —Del oficial Nakhtmin. 
 
    —¿El hijo de Ay, ese fanfarrón? 
 
    —Sí, háblame de él. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —Todo, hasta la forma en la que come. 
 
      
 
    Horemheb se echó a reír al escuchar mis palabras. 
 
      
 
    —Ah, ya veo que el papi te ha hecho una visita. 
 
    —Siempre tan sagaz, así es, anoche en mitad de la fiesta requirió mi presencia para hablarme de su hijo. 
 
    —¿Y te diría que su hijo sería un buen general y bla, bla, bla? 
 
    No pude evitar soltar una carcajada, Horemheb había acertado las palabras de Ay. 
 
    —Así fue, además, insinuó que no te cae bien y por ello no le has ascendido. 
 
    —Cierto, no me gusta su comportamiento de superioridad con la tropa, no trata bien a los soldados y cuando bebe más de lo debido, que es muy a menudo, va armando bronca por las tabernas de la ciudad. 
 
    —No tenía noticias de ello. 
 
    —Yo tampoco, pero me topé con él en una de sus fanfarronadas y le paré los pies. Desde entonces, no pienso en ascenderle, y si me apuras, no le he expulsado del ejército para no generar malestar entre tú y Ay. 
 
    —Si sigue igual y no cambia, tienes mi aprobación para actuar cómo creas conveniente, y no debes preocuparte por Ay. 
 
    —¡Gracias, amigo! 
 
      
 
    Llené de nuevo las copas y brindamos por nuestra amistad.  
 
    Horemheb se marchó contento por poder haber hablado conmigo a solas y por compartir unas copas de vino junto a mí. 
 
    Al día siguiente, sin perder tiempo, solicité la presencia de Ay y de su hijo. Él llegaba sonriente, pensando quizás que su hijo iba a ser ascendido. 
 
      
 
    —Majestad, aquí nos presentamos cómo mi señor ha requerido. 
 
    —Sentaos. 
 
    El hijo permanecía serio y evitaba mirarme a los ojos, había algo en él que no me gustaba, sin que influyese en mí, las palabras de Horemheb sobre su persona. 
 
    —Ayer estuve hablando con Horemheb cómo te dije que haría. 
 
      
 
    Su hijo al escuchar el nombre de Horemheb pareció sentirse incómodo y nervioso. 
 
    —¿Y bien, su majestad? 
 
    —Os he hecho venir a los dos para que no haya malentendidos. 
 
    —No comprendo su majestad. 
 
    —¿Oficial Nakhtmin, es cierto que en ocasiones se entrega a la bebida y no es responsable de sus actos? 
 
    —Su majestad, todo hombre egipcio aprecia el buen vino. 
 
    —No te he preguntado si aprecias o no el buen vino, así, que responde sin rodeos a mi pregunta. 
 
    —Es cierto su majestad, y me arrepiento de ello. 
 
    Ay por su expresión, parecía no conocer los avatares de su hijo. Miró a su hijo con desprecio, pero no dijo palabra alguna. 
 
    —Ahora Ay, ya sabes el porqué de que Horemheb no haya ascendido a tu hijo. 
 
    —Mis excusas su majestad, con su venia voy a retirarme para conversar con mi hijo sobre el asunto. 
 
    —Tienes mi permiso, pero antes escuchad lo que tengo que decir. Si se vuelve a producir un altercado en la ciudad a causa del vino, yo mismo, te expulsaré del ejército, además, de imponerte un castigo ejemplar. 
 
    —Su majestad, juro por los dioses que no se volverá a repetir —respondió Nakhtmin cabizbajo. 
 
      
 
    Horemheb al tener noticia de la reunión, vino en mi busca para conocer el resultado de la misma. Me anunciaron su presencia y ordené que le dejasen pasar y que nos dejaran a solas. 
 
      
 
    —¿Qué les has dicho? 
 
    —Sabes que no me gusta andarme con rodeos, he ido al grano y le he preguntado por sus altercados a causa del vino. 
 
    Horemheb soltó una carcajada al oír mi respuesta. 
 
      
 
    —Imagino las caras de los dos. 
 
    —Sobre todo, la de Ay, creo que en verdad, no conocía las “peripecias” de su admirado hijo. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de ello, es extraño que no haya llegado nada a sus oídos. 
 
    —Si las conocía, ha disimulado bastante bien. 
 
    —Es un viejo zorro, sabe lidiar cada situación, pero a mí ya no me embauca. 
 
    —Veo que tu aprecio por él crece por día. 
 
    Ahora, su carcajada fue más grande aún. 
 
    —Sabes igual que yo, que él tampoco siente aprecio por mí. 
 
    —Aunque lo disimula, es cierto, lo he notado en varias ocasiones. 
 
    —¿Y su hijo qué ha dicho? 
 
    —Ha permanecido la mayor parte callado y cabizbajo, pero al preguntarle por los hechos quería desviar la conversación, cómo comprenderás le he reprendido por ello, y le he ordenado que respondiese a mi pregunta. 
 
    —Hubiese dado algo por ver el momento. 
 
    Ahora, quien soltó una carcajada fui yo. Horemheb me siguió, y reímos juntos un buen rato. 
 
    —Bueno, tengo que ir a revisar las compañías, no quiero que haya ningún altercado del que pueda beneficiarse Nakhtmin. 
 
    —Bien, y visítame más a menudo. 
 
    —Lo haré en cuanto el ejercicio de mis funciones me den un respiro querido amigo. 
 
    —No te quejes, tienes un buen cargo. 
 
    De nuevo, reímos los dos. Se despidió de mí con un fuerte abrazo. Me quedé un rato a solas revisando los informes de los escribas. Hubo unas anotaciones referentes al Clero de Amón que me llamó la atención poderosamente. Se habían hecho entregas de nuevas riquezas de las que yo no tenía noticias, y aún peor, no había dado yo las órdenes para ese traspaso. El documento llevaba el sello estampado de Ay. 
 
     Monté en cólera e hice llamar a Ay, para que me diese una explicación. 
 
    —Su majestad, ¿en qué puedo serle útil? 
 
    —¿Qué significa esto? —dije mostrándole el documento. 
 
    —Como puede ver mi señor es una donación que he realizado a favor del templo de Amón. 
 
    —Querrás decir, a los sacerdotes de Amón. 
 
    —Así es, su majestad. 
 
    —¿No crees que ya he entregado bastantes riquezas desde que llegamos a esta ciudad? 
 
    —No es eso, su majestad, acordamos de ir proporcionando de forma paulatina riquezas al Clero de Amón para tenerles contentos y de nuestro lado. 
 
    —Sé muy bien lo que acordamos, pero ya es hora de que eso cambie, la próxima vez que haya una donación al Clero, seré yo quien la lleve a cabo, ¿queda claro Ay? 
 
    —Que así sea, su majestad. 
 
    —Bien, puedes retirarte. 
 
    —¡Vida, Salud, Fuerza!—gritó Ay en su despedida. 
 
      
 
    Noté cómo Ay había cambiado desde la conversación que mantuvimos sobre su hijo. Pensé que quizá ello, había provocado el acercamiento aún más al Clero, le notaba más distante y más serio. Imaginé que quizá podía estar tramando una intriga contra mí, por lo que decidí estar alerta y ponerlo en conocimiento de Mahu, para que vigilase sus pasos. Le hice llamar, pero el jefe de la guardia real me informó de que se había producido un saqueo de tumbas en “El Valle” y que Mahu se estaba encargando de inspeccionar el terreno y de cuantificar los daños producidos, así como el alcance de lo sustraído por parte de los ladrones.  
 
    —¿Sabes cuál es la tumba que ha sido profanada?  
 
    —No, su majestad, acabo de tener noticia de ello, venía en su busca para informarle. 
 
    Decidí trasladarme a “El Valle” para comprobar en persona la violación de la tumba. Ello era el peor de los delitos que se podían cometer, deshonrar a los difuntos, perturbando su sueño eterno y condenándoles a no poder gozar del Más Allá. Iba en mi caballo al galope seguido por la guardia real, mientras pensaba en todo ello. Al llegar al lugar, observé como Mahu con mal genio por lo ocurrido, daba órdenes a gritos a sus hombres y a los trabajadores del “Valle” 
 
    Al notar mi presencia, se hizo el silencio y todos pararon sus quehaceres. Se inclinaron ante mí, y me saludaron: ¡Fuerza, salud, prosperidad! ¡Larga vida al faraón! 
 
    Desmonté, y me dirigí hacia Mahu, se hallaba a la entrada de la tumba. 
 
    —¿A cuál de mis antepasados pertenece la tumba? 
 
    —Su majestad, pertenece a Dyeserkara Amenhotep. 
 
    —Fue un gran rey, llevó a cabo numerosas construcciones y combatió con eficacia a los nubios. 
 
    —Lo sé majestad, he leído sobre él en la Casa de la Vida. 
 
    —¿Se han llevado mucho los profanadores? 
 
    —De momento, no sé el alcance de lo saqueado, mis hombres están evaluando las pertenencias sustraídas. 
 
    —Bien, voy a bajar. 
 
    —A la orden su majestad, yo iré delante para guiarle.  
 
    Descendimos por un estrecho corredor que los profanadores habían abierto y llegamos a la cámara sepulcral. Allí, los hombres de Mahu examinaban y anotaban todo lo que veían, alumbrados por lámparas de aceite para no provocar humo y dañar las pinturas de la cámara. La tapa del sarcófago se hallaba desplazada, pero, por suerte, no lo habían profanado. 
 
    Por lo visto no tuvieron tiempo de robar los amuletos y joyas de la momia. Todo se hallaba revuelto y la mayor parte del ajuar funerario se encontraba dispersado por doquier. Ordené que sellaran de nuevo el sarcófago. Le dije a Mahu que quería un informe detallado de lo sustraído y que, una vez los obreros sellasen de nuevo la tumba con el sello de la necrópolis, dos de sus hombres montarían guardia de manera permanente hasta nueva orden. Seguro que los ladrones volverían para saquear a la momia.  
 
    —A sus órdenes majestad. 
 
    Monté en mi caballo y junto a la escolta real volví a palacio. Ankhesenamón se hallaba despierta y preocupada por mi ausencia por lo temprano que era. La besé y después, le expliqué lo sucedido. Ella no daba crédito a mis palabras. No comprendía cómo los ladrones no respetaban la paz de los difuntos, y rompían con ello, un rito funerario primordial. 
 
    —Amada mía, la avaricia y la falta de respeto de los hombres no tienen límites.  
 
    —Ya me doy cuenta, es un acto que va contra el pensamiento egipcio, y contra los dioses. 
 
    —Así es, mi amada, los ladrones no tienen escrúpulos, les da igual que el difunto momificado no alcance los “Campos de Iaru” 
 
    —¡Qué acción más deplorable! 
 
    —¡La que más! Por ello el castigo es la muerte, y ser despojados de sus nombres, para que ellos, tampoco puedan alcanzar el Más Allá. 
 
    —Espero que sea un robo aislado, y no se convierta en algo cotidiano. 
 
    —No te preocupes, he ordenado que la tumba sea vigilada de manera permanente y he aumentado las patrullas nocturnas en el “Valle” 
 
    —Has hecho bien, amado mío, los ladrones tienen que parar de hacer tan tremendas fechorías. 
 
    Pasaron los meses y gracias a la eficacia de mi policía, y al buen quehacer del jefe de ella, Mahu, los ladrones se abstuvieron de profanar más tumbas, la tranquilidad reinó de nuevo en la necrópolis del “Valle” 
 
    Felicité por ello a Mahu y sus hombres, además, de hacerles entrega de regalos en oro, para recompensarles por su gran labor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

                CAPÍTULO VIII 
 
                        “La pérdida” 
 
      
 
      
 
      
 
    Corría el séptimo mes de embarazo de Ankhesenamón, y estaba más bella que nunca. La criatura que albergaba en su interior, nuestra criatura, le había aportado una belleza aún más notoria. Yo la miraba con regocijo y le decía lo hermosa que era. Ella sonreía con mis palabras y me decía lo dichosa que era a mi lado. Los dioses y Maat nos eran propicios, la felicidad era nuestra aliada. Delegué los asuntos de estado en Ay, para disponer de más tiempo con mi amada esposa. Ahora, en los últimos meses de embarazo se hallaba más cansada. 
 
     Yo, la colmaba de atenciones, le recitaba bellos poemas, paseábamos por los jardines de palacio y navegábamos en privado en bastantes ocasiones por el río sagrado, sólo los dos, mientras la guardia real aguardaba en la orilla nuestra llegada. En uno de nuestros paseos en barca comenzó a llorar de repente. Yo me inquieté y pregunté por la causa de su llanto. Ella me dijo con amargura que le vino al pensamiento la pérdida de nuestra pequeña, causada por el ataque del hipopótamo. La consolé abrazándola y besándola con ternura y le dije que no temiese, desde aquel aciago día los hipopótamos habían sido eliminados de la zona. Nunca más tendrían la osadía de molestar al faraón y a su amada, le dije mientras acariciaba su vientre. La recosté en mi regazo y le sostuve la cabeza entre mis brazos, la miré a sus bellos ojos color azabache y la besé con dulzura.  
 
    Pasadas unas semanas, la calma se vio alterada. Ay solicitó mi presencia y la de los altos cargos de la corte. El Primer Profeta de Amón reclamaba más riquezas para el templo, alegando que su mantenimiento era cada vez más costoso, y que no querían provocar la ira del dios, desatendiendo sus ofrendas y rituales. 
 
    —¿Es que no son suficientes las donaciones que hago al templo? 
 
    —Su majestad, sólo transmito las palabras del Sumo sacerdote Wennefer —respondió Ay con una reverencia. 
 
    —Que vayan tus hombres al templo en busca de Wennefer y le traigan ante mí. 
 
    —Ala orden, su majestad. 
 
    Monté en cólera, todos los meses hacía una sustanciosa donación, de grano, propiedades y oro, y le parecía poco, su avaricia no conocía límites.  
 
      
 
    Wennefer acudió ante mí con el clero en pleno. 
 
    —¿Su majestad ha reclamado mi presencia? 
 
    —Así es, ¿no consideras suficientes las donaciones que efectúo periódicamente al templo?  
 
    —Su majestad, sus donaciones son satisfactorias, pero no suficientes, con el debido respeto. 
 
    —¿No suficientes? Ay haz que venga el escriba real con sus apuntes de las donaciones hechas al templo de Amón. 
 
    Wennefer y su clero permanecieron en silencio, una tensa calma inundó el ambiente. El escriba se presentó ante mí y fue entregándome los papiros donde constaban las donaciones ordenadas por mí al templo. Comencé a leer la última donación realizada. 
 
    —Donación al templo del dios el año 8, segundo mes de peret, día 23, bajo la majestad del rey del Alto y Bajo Egipto Nebjeperankamón, imagen viviente de Amón. 
 
    -Donación de 5 parcelas de tierras cultivables. 
 
    -Donación de 1/3 parte de los graneros reales. 
 
    -Donación de 200 hombres como personal de servicio. 
 
    -Donación de 300 cabezas de ganado. 
 
    -Donación de 2 embarcaciones rituales. 
 
    -Donación de 50 piezas de oro. 
 
      
 
    —He dicho, ¿te parece todo ello insuficiente Wennefer? 
 
    —Con el debido respeto majestad, me parece insuficiente para llevar a cabo nuestras tareas diarias. 
 
    —Muy bien, te diré lo que haré, no habrá más donaciones al templo hasta nueva orden, tu avaricia ha sido la causante de mi decisión, ahora vuelve al templo con tu clero y administrad con astucia vuestras riquezas. 
 
    Un gran murmullo se oyó en la estancia proveniente de los miembros del clero. 
 
    —Pero majestad, ello provocará la ira del dios. 
 
    —Yo soy el dios en la tierra, no te olvides de ello, y yo, me comunicaré con Él. Ahora, marcharos, fuera de mi presencia. 
 
    Wennefer y su clero salieron de la estancia provocando aspavientos colocando las manos sobre las cabezas, en medio de lamentaciones en forma de rumores. 
 
    Mahu que permanecía junto a mí, me miró y esbozó una sonrisa, supe que estaba de acuerdo con mi decisión. Ay sin embargo se mostraba taciturno y con cara de preocupación. Se acercó a mí y en voz baja me dijo que no había hecho bien tomando esa decisión. Me dijo que el poderoso clero se volvería en mi contra, y que la situación le preocupaba. 
 
    —¿Vas a decirme a mí, al faraón, lo que debo y no debo hacer? 
 
    —Perdón, su majestad, sólo doy mi humilde opinión, y no creo que haya tomado una buena decisión. 
 
    —Tu opinión me da igual, he tomado una decisión y tomada está. 
 
    —Siento que piense así mi señor. Sólo deseo lo mejor para su majestad. 
 
    —Podéis retiraros —ordené casi gritando, me hallaba exasperado. 
 
    Le dije a Mahu que aguardase, que quería hablar con él. Cuando todos hubieron salido le pregunté qué opinaba de mi decisión. 
 
    —Su majestad, con sinceridad creo que ha obrado con temeridad, ello no quiere decir, que no esté de acuerdo con mi señor, pero tenemos que tomar precauciones extras. 
 
    —¿Crees que intentarán alguna clase de intriga contra mi persona? 
 
    —Pudiera ser mi señor, por ello debemos estar preparados y en guardia. Con su aprobación voy a reforzar su seguridad y la de la reina. 
 
    —Hazlo, sobre todo la seguridad de la reina. 
 
    —A la orden su majestad, será un gran placer para mí. 
 
    —Otro asunto estimado Mahu, que tus hombres vigilen a Ay, últimamente lo noto un poco raro, pienso que apoya más al Clero, que a mi persona. 
 
    —Sus deseos son órdenes para mí, majestad- ¡Fuerza, Salud y Prosperidad! 
 
      
 
      
 
    Permanecí a solas en la corte real, imaginando las posibles intrigas contra mi persona por parte del Clero de Amón, y las maneras de hacerle frente. Pero lo que más me preocupaba era que pudieran atentar contra la integridad de mi amada esposa. Sin quererlo, yo mismo había dotado al Clero de un gran poder, quizá más que ningún otro rey, y no dejaba de atormentarme pensando en mi amado padre. 
 
      
 
     Seguro que él no vería con buenos ojos el poder otorgado por mí a esa jauría de chacales los cuales cada vez se mostraban más ambiciosos y sólo preocupados en sus riquezas. ¿Había actuado bien, cómo mi amado padre me aconsejó? ¿O por el contrario, me había excedido en las prerrogativas ofrecidas al Clero? 
 
      
 
    A todo ello le daba vueltas en la cabeza, hasta que mi amada se presentó en mi busca y me sacó de mis funestos pensamientos, alegrándome con su bella presencia. Le dije que no había nada más bello sobre el país de Kemet, y que su belleza igualaba a la de las diosas. Ella sonrojada y sonriente me besó con pasión, yo la tomé en mis brazos con delicadeza y la colmé de besos y de caricias por su abultado y hermoso vientre, donde se alojaba nuestra criatura, a la cual a veces, notaba moverse en su interior. 
 
    Antes de partir hacia palacio tomé de mis archivos un papiro y se lo di, ella no sabía de qué se trataba. 
 
    —¿Y esto qué es? 
 
    —Desenróllalo y lo verás. 
 
    Ankhesenamón desenrolló el papiro y al ver su contenido sonrió y eufórica me besó. 
 
    —Es dedicado para ti, pero debes leerlo en voz alta, quiero escucharlo de tus labios. 
 
    Ella extendió en toda su amplitud el papiro y comenzó a leer con su bella voz. 
 
    <<Reina de la bóveda celeste,  
 
    brillas en el firmamento eclipsando 
 
    a la mismísima Nut, mi corazón palpita fuerte 
 
    cada vez que te veo llegar, tu figura grácil  
 
    y esbelta hace palidecer a la mismísima Isis,  
 
    y tu bello rostro, parece que de manera fácil 
 
     lo ha modelado el dios Thot en su torno de alfarero,  
 
    me siento orgulloso de que seas mi amada, todo se 
 
    halla vacío sin ti, eres la llama que arde en el pebetero 
 
    y alumbras con ella todo mi ser, eres la mañana clara cuando sale el sol al amanecer, eres la fruta de la pasión, la que yo quiero disfrutar con fruición, nunca te canses de mí, pues no soportaría tu desaparición>> 
 
      
 
    Al final de su lectura y con lágrimas en los ojos de emoción, suspiró con fuerza y me dijo que me amaba, me dio las gracias por tan bello poema. Yo dudaba de su belleza, pero viendo su reacción, al menos, le gustó. Nos besamos y cogidos de las manos partimos hacia palacio. Vi para mi tranquilidad cómo Mahu ya había reforzado la seguridad, sus hombres se hallaban apostados en todos las dependencias reales, y a ellos se sumaban mi guardia real. Más que por mi seguridad propia, temía por la de mi amada, pero ahora, la seguridad montada en palacio, en los aposentos y en el Harén real.  
 
    Me despedí de mi amada y me dirigí en busca de Mahu, quería felicitarle por su eficacia, y al mismo tiempo, hacerle entrega de varias piezas de oro por su buen servicio. Además, quería hablarle de una idea que se me había ocurrido. Fui a la sala de audiencias y lo hice llamar. En poco tiempo acudió ante mí. 
 
    —Su majestad, ¿en qué puedo servirle? 
 
    —En primer lugar, quiero felicitarte por tu eficacia, y en segundo lugar, quiero que lleves a cabo una misión delicada y peligrosa. 
 
    —Sus deseos son órdenes para mí, soy todo oídos. 
 
    —Quiero que te la apañes para introducir en el clero a uno de tus mejores hombres, le haremos pasar por un sacerdote *Uab y procurará informarse de si el clero trama alguna intriga sobre mi persona. Yo firmaré el documento de aprobación para su entrada, diciendo en él que proviene del templo de Menfis. 
 
      
 
    —A la orden su majestad, me encargaré de ello. 
 
    —Bien, sé que actuarás correctamente. 
 
    —En cuanto tenga al candidato le informaré. 
 
    —Puedes retirarte, serás bien recompensado, al igual que el candidato. 
 
      
 
    Me dirigí a la corte para revisar  los archivos reales, quería averiguar si había alguna evidencia durante el reinado de mi amado padre, que constatase alguna intriga sobre su persona por parte del Clero de Amón, llevada a cabo aquí en Uaset. Después de un momento revisando los archivos, me llamó la atención que no había documentos sobre el reinado de mi amado padre. Extrañado y furioso hice llamar al archivero real. 
 
    —¿En qué puedo servirle mi señor? 
 
    —Estoy buscando los archivos reales de mi padre pero no los encuentro. 
 
    —Majestad, soy nuevo en el cargo, pero trataré de buscarlos. 
 
    —¿Desde cuándo eres el archivero real? 
 
    —Justo antes de su llegada majestad. 
 
    —¿Quién te puso en el cargo? 
 
    —El Padre Divino Ay, con la aprobación del Primer Profeta de Amón. 
 
    —Bien, ¿y qué le pasó al otro archivero real? 
 
    —Ni idea su majestad, no llegué a conocerlo. 
 
    —¿Qué función desempeñabas antes? 
 
    —Escriba en la Casa de la Vida, mi señor. 
 
    —Revisa los archivos a fondo, pide ayuda si lo crees necesario, pero si existen archivos reales sobre mi padre aquí, quiero verlos. 
 
    —A la orden, su majestad, me pongo a ello. 
 
    —Avísame cuando los halles. 
 
    —Así haré mi señor. 
 
    Cuando me dirigía a palacio me alertaron unos gritos. 
 
    Parecían proceder de las estancias reales, y los miembros de mi guardia personal y yo, corrimos hacia la cámara real para ver que sucedía. Durante el trayecto pensé que algo grave le había ocurrido a mi amada esposa. Pero no podía ser, la guardia real había sido reforzada con los hombres de Mahu, nadie podía burlar la entrada a las estancias reales. Mientras pensaba angustiado en todo ello, llegué a las puertas del aposento real. 
 
    —¿Qué sucede, qué son esos gritos? 
 
    —Majestad es la reina, ha perdido mucha sangre. 
 
    Entré en la estancia y las sirvientas ayudaban al médico real, Ankhesenamón se hallaba en la cama pálida y lloraba con desolación. Me acerqué a ella y le cogí la mano, me miró con pena y me dijo que lo sentía. Al momento, supe lo que sucedía, el médico me miró y comprendí su mensaje, de nuevo, mi amada esposa había perdido a la criatura. 
 
    Me aparté, para no entorpecer al médico y a las sirvientas. Lloré de pena sin importarme que me viesen, pensé que Amón se burlaba de mí, o quizá Atón me estaba castigando por haberle apartado del culto. Fuese lo que fuese, el castigo era demasiado cruel, incluso para el rey de Kemet. El médico, cómo la primera vez, extrajo el pequeño cuerpo sin vida de la criatura, me miró con pequeña entre sus brazos y yo le indiqué con la mirada que la sacara de la habitación, no quería que mi amada esposa volviese a pasar por el duro trance de la primera vez. Ankhesenamón me miró con pena y después observó cómo el médico salía del aposento con la criatura vendada en lino. Me acerqué a ella y la besé en la cabeza mientras la abrazaba. 
 
    —¿Por qué, por qué de nuevo? 
 
    Al escucharla entre sollozos se me partió el corazón, permanecí abrazado a ella mientras le decía lo mucho que la amaba. El médico entró al rato y le dio a beber un brebaje, tras tomarlo, cayó en un profundo sueño. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté apesadumbrado al médico. 
 
    —Mi señor, igual que en el primer embarazo, la reina ha perdido mucha sangre, me temo que es a causa de una infección uterina, unida a una anomalía pélvica congénita, creo que la reina no podrá volver a procrear. 
 
    Al escuchar aquellas palabras sentí una gran pena y un gran vacío en mi ser. 
 
    —¡Un hombre que no tiene ningún hijo es como si no hubiera existido, como si no hubiera nacido. ¡Su nombre no será recordado, su nombre no será pronunciado, como el de alguien que no ha vivido! 
 
    ¡Soy un árbol arrancado con sus raíces... pues, un muerto vive de la pronunciación de su nombre! 
 
    —Majestad podrá tener hijos con una esposa secundaria, no todo está perdido —dijo el médico tratando de consolarme. 
 
    —¡No lo entiendes! ¡Yo quiero un hijo de mi amada esposa, no quiero esposa secundaria alguna! 
 
    —Intentaré hacer todo lo que esté en mis manos majestad, pediré incluso consejos a mis colegas extranjeros, pero creo en verdad, que será muy difícil que la reina pueda tener un hijo. 
 
    Salí del aposento enfurecido. ¿Por qué mi amada esposa a la que amaba con todo mi ser no podía brindarme un hijo? ¿Qué oscuro designio me tenían preparado los dioses? ¿Es que no respetaba acaso la religión y no mantenía Maat?  
 
    Todas estas preguntas me hacía sin poder pensar con claridad.  
 
    Además, me atormentaba el sentimiento de culpa que pudiese albergar mi amada esposa, una vez que despertase. Ordené al médico que procediera con la momificación de la criatura, sería enterrada con todos los honores junto a su hermana. Abatido me dirigí a orillas del río sagrado y me senté en la tierra mientras observaba a Atón perderse por el horizonte, le pregunté si era él quién me enviaba de nuevo ese terrible castigo, esperé una señal, pero no llegó, o quizá no era él el culpable, quizá era el mismísimo Amón que me castigaba en venganza por el reinado de mi amado padre. Mientras pensaba en todo ello, un gran sobresalto me hizo retroceder varios codos hacia atrás, un gran hipopótamo emergió del río sagrado, abrió su enorme boca y emitió un gran bramido. Ahora lo comprendía todo, no me castigaba ni Amón, ni Atón, era la diosa Taueret en venganza por matar a una de sus criaturas. Monté en cólera y le grité. 
 
    Mis guardias reales al escuchar mis gritos acudieron con prontitud ante mi presencia. Pedí a unos de los guardias su arco y su carcaj, y les ordené que se retirasen. Era una cuestión entre ella y yo, una contienda entre dioses. Cargué con rapidez el arco y comencé a dispararle, lo hice sin parar y pronto la diosa hipopótama comenzó a emitir bramidos de furia y lastimeros a la vez. Intentó atacarme, pero no desistí en los disparos, y herida de gravedad, optó por retirarse y perderse bajo las aguas del río sagrado. Acabé agotado, pero desaté toda mi furia contra ella, seguro que a partir de ahora, respetaría a la familia real, y en vez de castigarla, la protegería. Me senté de nuevo en la orilla exhausto y volví a fijarme en Atón, le pedí disculpas por dudar de Él, y esperé a que se escondiese por el horizonte para despedirme, y volver a palacio junto a mi amada. Al llegar al aposento, se hallaba dormida, el médico la había ayudado a ello. 
 
    —Majestad, la hemorragia ha sido controlada, y la reina está fuera de peligro, le he suministrado un brebaje y ha caído en un placentero sueño. 
 
    —Bien hecho, serás recompensado cómo mereces.  
 
      
 
    Me quedé a su vera hasta que despertó, y cuando lo hizo se abrazó a mí con lágrimas en los ojos, se sentía culpable de nuevo, por perder a la criatura. Yo la consolé y le dije que la amaba. Estuve tentado de decirle que sería muy difícil tener un hijo juntos, pero decidí hacerlo en otro momento, bastante apenada se hallaba ya, para afligirla con la nefasta noticia. Nos mantuvimos abrazados un buen rato, mientras le decía bellas palabras para reconfortarla. Pensé y juré ante los dioses que si había una solución para que mi amada pudiese tener un hijo, daría con ella. 
 
    Pasaron los meses y Ankhesenamón se recuperó satisfactoriamente. 
 
   

 

               CAPÍTULO IX 
 
      “La desaparición” 
 
      
 
      
 
    Mahu solicitó una audiencia con mi persona. Lo recibí en palacio, en mi estancia privada, allí estaríamos los dos a solas, fuera del alcance de curiosos. Le hice pasar y noté en su rostro una gran preocupación. 
 
      
 
    —Acomódate Mahu, ¿qué noticias me traes? 
 
    —Majestad me temo que no muy alentadoras. 
 
    —Explícate, estimado Mahu. 
 
    —El hombre que infiltré en el Clero ha desaparecido sin dejar rastro. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Hace días que espero un reencuentro con él para que me informe y no ha aparecido, seguro que le ha ocurrido algo. 
 
    —¿Tenemos a alguien de confianza en el Clero que nos pueda dar alguna información al respecto? 
 
    —Déjeme pensar su majestad. 
 
    —Puede que haya sido descubierto. 
 
    —Creo que ya lo tengo su majestad. 
 
    —Bien, ¿de quién se trata? 
 
    —Un viejo amigo de mi familia, es un sacerdote lector, pienso que si sabe algo nos ayudará. 
 
    —Lo dejo en tus manos, haz lo que tengas que hacer, si ello no da resultado, pondré el templo patas arriba para dar con tu hombre. 
 
    —A la orden majestad, presto me pongo a ello. 
 
    Mahu pidió permiso para retirarse y comenzar a investigar sobre la desaparición de su hombre. 
 
    Yo imaginé, en verdad, que el Clero tramaba una intriga contra mi persona. Decidí mantenerme alerta y no darles facilidades para que atentasen contra mí, o contra mi amada esposa. Decidí no comunicar nada a Ay, pensé que él se hallaba de lado del Clero, y no sé el porqué, tuve la sensación de que quería ocupar mi puesto, pero, para ello, yo tenía que desaparecer, y no estaba dispuesto a hacerlo. Tampoco estaba dispuesto a renunciar a mi actividad diaria, ni a mis sesiones de caza. Aunque tendría que ser precavido y rodearme de mi guardia de confianza. 
 
    Una semana después de la conversación con Mahu, éste vino a visitarme. 
 
    —Acomódate Mahu, y dime que noticias traes. 
 
    —A la orden majestad, cómo había pensado, mi amigo el sacerdote me ha ayudado. Mi hombre cómo suponía había sido descubierto en los aposentos del Sumo Sacerdote, y éste había ordenado eliminarlo. 
 
    —¿Sabe tu amigo qué le ha sucedido? 
 
    —No majestad, es un misterio, ha desaparecido sin más. 
 
    —Bien, coge a varios de tus hombres y haz un registro a fondo en el templo, que no quede ni una estancia sin revisar, si a tu hombre lo han escondido en sus dependencias tenemos que dar con él. Yo firmaré la orden de registro. 
 
    —Ala orden majestad, nada me produce más placer que esta misión. 
 
    —Si el Primer Profeta de Amón pone algún impedimento ponlo en mi conocimiento de inmediato, yo mismo, iré a registrar el templo. 
 
    —Entendido majestad, con su permiso me retiro y llevo a cabo su plan. 
 
    —Puedes retirarte. 
 
    Los acontecimientos no se hicieron esperar, esa misma tarde, Ay solicitó una comparecencia. 
 
    Le recibí a solas en la sala de audiencias. Su rostro mostraba preocupación, y cómo imaginé, ello era a causa de mi orden de registro. 
 
      
 
    —¿Cuál es el asunto que tanto urge? 
 
    —Majestad, el Sumo sacerdote se halla muy molesto con su decisión de registrar el templo. 
 
    —¿Y ello te preocupa? 
 
    —No majestad, sólo creo que no ha sido una buena idea, no deberíamos poner al Clero en nuestra contra. 
 
    —¿Te atreves a poner en juicio las decisiones que tomo? 
 
    —No majestad, eso nunca, sólo es mi humilde consejo. 
 
    —Cuando necesite un consejo tuyo te lo pediré, mientras tanto, cíñete a tus funciones de visir. 
 
    —A la orden majestad, le pido disculpas si he podido ofenderle con mis palabras. 
 
    —¿Por cierto, sabes algo acerca del nuevo sacerdote? 
 
    —No majestad, sólo he oído que ha abandonado el templo. 
 
    —Yo no creo que lo haya abandonado. 
 
    —No comprendo majestad. 
 
    —Pienso que su desaparición ha sido ordenada por el Primer Profeta de Amón. 
 
    —¿Qué le hace pensar en ello? 
 
    —Sabes bien, al igual que yo, que ningún sacerdote puede abandonar el Clero sin que yo lo sepa, y sin que el Sumo sacerdote firme su marcha. 
 
    —Lo sé majestad, por eso mismo pienso que el sacerdote ha abandonado el templo por su propia voluntad, cosa muy extraña, pero a la vez, lo más probable. 
 
    —Sea como fuere, da por hecho que averiguaré lo sucedido, y si el Primer Profeta de Amón ha tenido algo que ver en el asunto, será destituido de su puesto. 
 
    —Que sea cómo dice su majestad. 
 
    A pesar del malestar del Sumo sacerdote, Mahu pudo llevar a cabo su misión. Registró todos los rincones del templo, incluso la capilla sagrada, donde habitaba la imagen del dios, su registro fue impecable, hasta el mismo lago sagrado fue revisado, pero todo fue en vano. El hombre de Mahu había desaparecido sin dejar rastro, cómo me hizo saber. 
 
    Ahora, mi mejor defensa contra el Clero era un ataque, un golpe de efecto, ordené los preparativos para celebrar mi primer festival *Heb Ipet, en el cual, según la tradición, el rey realizaba la ceremonia para renovar su potencia y reforzar su unión con la divinidad, además, la fecha era idónea, ya nos hallábamos en el segundo mes de la estación de Akhet, la crecida del río sagrado había sido satisfactoria, obrando en mi favor. Hice llamar a Ay y le encomendé los preparativos sin pérdida de tiempo. En menos de dos jornadas todo se hallaba listo para realizar el festival. 
 
    Mientras Mahu seguía con sus investigaciones, llegó el día de la celebración. Toda la ciudad se hallaba engalanada para la ocasión. Comenzó el festival con mi llegada junto a Ankhesenamón al templo de Ipet Sut, fuimos recibidos por el Alto Clero, con el Primer Profeta de Amón a la cabeza, quien a pesar de su sonrisa y buenos modos, seguro que en su interior, tomaba la celebración cómo un nuevo desafío de mi persona. Disfruté con ese momento, sabía que me detestaba, pero tenía que someterse a mi persona, le gustase o no. La población nos seguía entonando cánticos y tocando música. El primer acto que realicé fue hacer ofrendas a la tríada de dioses, les entregué comida, bebida y gran cantidad de incienso para que los dioses fueran purificados antes de abandonar sus moradas para partir por el río sagrado hasta el templo de Niwt-'Imn. 
 
    El pueblo sólo pudo entrar hasta el patio abierto, donde se comenzó a servir bebidas y alimentos. 
 
    Después de dos jornadas ininterrumpidas de fiesta, yo, acompañado sólo por el Primer Profeta de Amón, procedimos a entrar en la capilla del dios, para sacarlo y colocarlo en la barca sagrada, imen-user-hat, fabricada con madera de cedro del Líbano y chapada en oro, su proa y popa estaban decoradas con cabezas de carnero que representaban al dios Amón. Los sacerdotes lo transportarían hasta el embarcadero, y así comenzaría la procesión por el río sagrado. Procedimos de igual modo con la diosa Mut y el dios Khonsu. Una vez los dioses se hallaban embarcados en sus respectivas barcas sagradas, Ankhesenamón, el Sumo sacerdote y yo subimos a la barcaza de Amón, la de Mut tras la nuestra, la ocupaban sacerdotes del alto clero, y tras ella la de Khonsu también la ocupaban los sacerdotes del alto clero.  
 
    La población seguía a la comitiva divina por la orilla entre cánticos y música. 
 
    Al llegar al embarcadero del templo de *Niwt-'Imn una comitiva de sacerdotes nos recibió entonando cánticos rituales. Una vez, desembarcadas las divinidades, el Sumo sacerdote y yo, introdujimos la imagen de Amón en lo más profundo del templo, mientras que la de Mut y Khonsu permanecieron en la sala hipóstila. En el patio central del templo construido por mi amado abuelo Amenhotep III, ya se hallaba colocado el trono para mi segunda coronación simbólica, por la que el rey afianzaba su reinado un año más, ante los miembros de la corte, el sacerdocio y el pueblo llano, con este acto ritual la celebración llegaba a su plenitud, ahora, mi poder y mi unión con Amón me hacían aparecer cómo un rey renovado con nuevas energías. Ordené que comenzase la fiesta, y tanto los miembros de la corte, como el pueblo llano, se deleitaron con un gran banquete entre cánticos y música. 
 
    Había conseguido mi propósito, tras la celebración de la fiesta los ánimos del Primer Profeta de Amón y del Clero se habían apaciguado, y con ello ganaba poder, tiempo y protección para seguir llevando a cabo la investigación por medio de Mahu. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

                  CAPÍTULO X 
 
                   “El pronóstico” 
 
      
 
    Después de varios meses de investigación, los resultados fueron nulos, su hombre había desaparecido sin poder hallarle el rastro. Mahu se encontraba desanimado, aunque yo nunca puse en duda su gran labor realizada, aunque no obtuvo resultados, le recompensé por su dedicación. 
 
    Para mi alegría, Horemheb había vuelto de su expedición en Nubia, venía con un preciado botín de oro arrebatado a los reyes nubios y con numerosos prisioneros.  
 
      
 
    Le recibí a solas, quería brindar con él, y ponerle al tanto de las posibles intrigas del Clero contra mi persona. Al comentarle todo lo acaecido durante su ausencia se tornó preocupado. 
 
    —Nunca han sido de mi simpatía ese nido de serpientes —dijo Horemheb encolerizado. 
 
    —No te preocupes amigo, Mahu está haciendo una gran labor de vigilancia y de seguridad. 
 
    —Lo imagino, Mahu es un gran profesional y un hombre honesto, de todas formas, agregaré una decena de mis mejores hombres a tu guardia real. 
 
    —Si lo crees necesario hazlo, por cierto tengo que contarte una nueva desgracia. 
 
    Horemheb me miró con preocupación y prestó atención a mis palabras. 
 
    —Hemos perdido a otra criatura. 
 
    —Lo siento mucho amigo mío, ha tenido que ser muy duro una segunda vez —dijo Horemheb mientras me daba un fuerte abrazo. 
 
    —Yo lo he soportado mejor, pero Ankhesenamón ha quedado muy afectada, casi nunca sonríe, su carácter ha cambiado y se halla cómo ausente. 
 
    —Vaya amigo mío, lo siento mucho, si hay algo que pueda hacer sólo tienes que decirlo. 
 
    —Los médicos me han dicho que será casi imposible que Ankhesenamón pueda volver a quedar en cinta, pero me gustaría oír a un reputado médico fenicio de la ciudad de Tiro, si pudieses traerlo hasta aquí, sería interesante conocer su opinión. 
 
    —Pues claro, amigo mío, crees que hay algo imposible para tu general. 
 
    Al oír su respuesta me eché a reír, él se unió a mí. 
 
    —Ya en serio, el rey de Tiro es un hermano y no tendrás dificultades para traer contigo al afamado médico. 
 
    —Lo sé Nebjeper, pero necesito saber su nombre. 
 
    De nuevo volvimos a reír a carcajadas. 
 
    —Cierto amigo, su nombre es “Hiram el sabio” así lo llaman a lo largo de toda Fenicia. 
 
    —Mañana mismo, partiré hacia Tiro en su busca. 
 
    —No es necesario tanta premura, acabas de llegar de un largo y duro viaje. 
 
    —Déjame que satisfaga el deseo de un rey y de un amigo. 
 
    —Que así sea, querido Horemheb. 
 
    Levanté mi copa y juntos brindamos por nuestra amistad y por su nueva misión. 
 
    No quise decir nada aún a mi amada, aunque deseaba hacerlo.  
 
    Me partía el corazón verla tan triste y desganada, la pérdida de la segunda criatura fue un duro golpe para los dos, pero para ella fue mucho peor. Era tanto su amor por mí, que hasta me propuso que tuviese un hijo con una esposa secundaria, pero yo me negué, le dije que si no era con ella, no sería con nadie. Al oír mis palabras me besó con pasión y me dijo que me amaba. 
 
    Después de varias jornadas Horemheb ya estaba de vuelta con el médico fenicio y sus ayudantes. Se presentó ante mí, y después de los preceptivos saludos, me pidió hablar con mi médico real, quería conocer su opinión sobre el mal que padecía mi amada. Ordené que fuesen a buscarle, mientras, Hiram me transmitió saludos de su rey, y me dijo que Tiro siendo vasalla de Kemet florecía en todo su esplendor.  
 
    Al poco tiempo, mi médico real se presentó ante nosotros, después de las presentaciones los dos se marcharon a la Casa de la Vida para estudiar el mal que se cernía sobre Ankhesenamón. Al acabar sus deliberaciones se presentaron ante mí, y el médico fenicio pidió examinar a mi amada esposa. Yo en persona les llevé hasta su presencia. Ankhesenamón se hallaba en el balcón, entré yo solo, y le dije que un famoso médico fenicio quería reconocerla.  
 
    —No quiero ver a ningún médico, no me hace falta conocer su opinión, yo sé, que no podré darte un heredero. 
 
    Sus palabras me sorprendieron y me entristecieron a la vez. 
 
    —Mi amada, he hecho venir al médico desde Tiro, es un gran médico, deja que sea él, quien diga si puedes o no, darme un heredero. 
 
    —De acuerdo, pero será la última vez que me reconoce un médico, acataremos su pronóstico para bien, o para mal. 
 
    —Prometido mi amada, que se haga tu voluntad. 
 
    Avisé al médico y se lo presenté a Ankhesenamón, me salí al balcón mientras Hiram hacía su trabajo. Al cabo del tiempo, vino en mi busca con cara de preocupación. 
 
    —Majestad, me temo que mi colega tenía razón en su pronóstico, será casi imposible que la reina pueda volver a quedarse embrazada. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad por pequeña que sea? 
 
    —Podría someterla a una operación, pero el riesgo para su vida es alto, y no es seguro que tras la misma pueda concebir de nuevo. 
 
    —Comprendo, siendo así, me conformaré con el designio de los dioses, a falta de un heredero, nombraré a quien se halle preparado para sucederme. 
 
    —Lo siento mucho, majestad. 
 
    —Gracias, serás recompensado cómo se merece por tus servicios, y que esta conversación quede entre nosotros, no quiero que mis enemigos sepan que no puedo tener un heredero. 
 
    —Por supuesto majestad, soy médico y cómo tal guardo secreto profesional, más aún, si usted me lo ordena.  
 
    Después de la conversación con el médico me sentí vacío, no podía engendrar un vástago con mi amada que rigiera el destino de Kemet, tras mi partida al Más Allá. Pensé en verdad que Atón me estaba castigando por dejarle de lado, y haber restaurado el culto de Amón. Concentré toda mi energía en comunicarme con ÉL, y explicarle mis intenciones, le dije que sólo se trataba de algo temporal, que pronto volvería a ser ÉL el único señor sobre todas las cosas, y que todo volvería a ser cómo en el reinado de mi amado padre. ÉL reinaría sobre todos los dioses, volvería a ser el único, se lo prometí, y le dije que ello sería pronto, muy pronto. Volví con mi amada y le hablé con delicadeza de la conversación mantenida con el médico fenicio. Ella me reprimió por no haber aceptado el ofrecimiento del médico, yo le dije  que no pondría su vida en peligro por nada. 
 
     Ni siquiera por un heredero al trono, ella con lágrimas en los ojos me abrazó y me dijo que me amaba. Le sequé las lágrimas con el dorso de la mano, y la besé, yo también le dije que la amaba. Nos tumbamos en la cama, y entre besos y caricias, caímos en un placentero sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

   
 
                   CAPÍTULO XI 
 
                 “El juicio” 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Mahu vino a visitarme muy temprano, traía consigo un saco con algo en su interior. 
 
    —Majestad, perdone la hora de mi visita, pero hemos encontrado la ropa de mi hombre entre los papiros, río abajo, mis hombres se hallan inspeccionando el lugar, por si su cuerpo estuviese en los alrededores. 
 
    —Siempre eres bienvenido, más aún, si traes buenas noticias, buen trabajo, avísame si aparece el cuerpo, sería posible culpar del asesinato al Clero. 
 
    —Así haré majestad, con su permiso voy a unirme a mis hombres para ver que nos depara la búsqueda. 
 
    —Puedes retirarte Mahu. 
 
    En mi interior, presentía que el Sumo sacerdote había acabado con la vida del policía, si no él en persona, sus esbirros.  
 
    Pero necesitábamos el cuerpo, para que mi médico real lo examinase en busca de alguna prueba que certificase la muerte por asesinato. 
 
    Ay se mostraba más distante, daba la impresión que se había aliado con el Clero y que actuaba influenciado por el Sumo sacerdote.  
 
    Vino a verme para solicitar más riquezas para el mantenimiento del templo, alegando que el Clero carecía de recursos suficientes para llevar a cabo las funciones de culto y las ofrendas diarias. 
 
      
 
    —Majestad, el Clero se halla inquieto por falta de recursos, creo que sería prudente y acertado donarles algunos presentes. 
 
    —¿Prudente y acertado me dices? 
 
    —Majestad, con todo el respeto, creo que no es conveniente tener en contra nuestra al Clero. 
 
    —¿Nuestra contra dices? Pensaba que estabas de su parte. 
 
    —Majestad, me aflige que haya pensado tal cosa. 
 
    —Y a mí me aflige tu comportamiento en los últimos meses. 
 
    —Majestad, no sé a qué se refiere. 
 
    —Me refiero a que pasas más tiempo con esas serpientes que en palacio, además, de hacer de portavoz del Sumo sacerdote requiriendo en su nombre ayudas para el templo. 
 
    Los hombres de mi guardia real me avisaron de que Mahu quería verme con urgencia. Les ordené que le hiciesen pasar. A ver su sonrisa supe que había hallado el cuerpo. 
 
    —Majestad, hemos hallado el cuerpo. 
 
    Tanto él, como yo, notamos cómo Ay palideció de repente tras escuchar la noticia.  
 
    Su reacción cómo bien supusimos, le delataba, y seguro que sabía lo que le había pasado al policía. 
 
      
 
    —Buen trabajo Mahu, lleva el cuerpo a La Casa de la Vida y que mi médico real examine el cadáver, yo estaré presente en el examen.  
 
      
 
    Ay pidió poder asistir al reconocimiento, y yo, le di permiso, así vería su reacción tras el pronóstico emitido por el médico. Una vez, en La Casa de la Vida, el médico procedió a la exploración del cuerpo. Sólo nos hallábamos con él, Ay, Mahu, y yo. El cuerpo se hallaba hinchado a causa del agua tras un primer reconocimiento, el médico no tuvo dudas, había muerto antes de ser arrojado al río, y la causa de su muerte según dedujo el médico podía ser la estrangulación, nos dijo que nos acercáramos al cadáver y nos mostró la prueba.  
 
    Sobre el cuello, observamos unas marcas moradas, el médico nos precisó que podía haber sido estrangulado con una fina soga. Al instante pensé en una clase de soga concreta, tuve una intuición. Me dirigí fuera de la estancia con Mahu, y le pedí que fuera al templo de Amón y trajese un trozo de soga de las que sujetaban los incensarios. Mahu captó pronto mi idea y partió hacia el templo con varios de sus hombres. Volví a entrar en la estancia y dije al médico que quizá había hallado la clase de soga con la que habían dado muerte al “sacerdote”. Ay, volvió a palidecer tras oír mis palabras, ahora, ya estaba seguro de que él sabía lo que le había sucedido al cadáver. El médico me miró con asombro, pero no hizo preguntas.  
 
    —Mahu traerá la supuesta soga —dije y los tres esperamos en silencio observando el malogrado cuerpo. Al tiempo, Mahu apareció con la soga. Me la entregó y yo, se la entregué al médico. 
 
    El médico la examinó y después la colocó sobre el cuello del cadáver, probando diferentes posiciones. 
 
    —El estrangulamiento se ha producido con una soga igual a esta —afirmó el médico para mi satisfacción y para disgusto disimulado de Ay. 
 
    —Gracias por tu ayuda médico, serás recompensado como mereces. 
 
    —Un placer poder servirle majestad. 
 
    Ay preguntó con nerviosismo la procedencia de la cuerda, y yo, le dije que pronto lo sabría. Ordené a Mahu que fuese en busca de sus hombres, mientras yo reunía a mi guardia real. Cuando el cuerpo de policía y mi guardia personal se hallaron juntos, partimos hacia el templo de Amón, Mahu y yo, encabezamos la marcha, Ay permaneció en palacio, hecho que le señaló aún más como sospechoso o conocedor de la trama de asesinato. Se armó un revuelo entre los sacerdotes al vernos llegar. 
 
    Algunos de ellos entraron aprisa en el templo, seguro que para avisar de nuestra llegada al Sumo sacerdote. 
 
    A mi paso los sacerdotes se inclinaron ante mí e hicieron un pasillo hasta la entrada al templo. El Segundo Sumo sacerdote de Amón salió a nuestro encuentro. 
 
      
 
    —Majestad, sea bienvenido, ¿en qué puedo servirle? 
 
    —Vengo a ver al Sumo sacerdote. 
 
    —Mi señor, el Sumo sacerdote se halla indispuesto, me temo que pueda recibirle. 
 
    —Me da igual cómo se halle, condúceme ante él. 
 
    —Pero majestad, no sabemos aún nada sobre su extraño mal, quizá sea contagioso. 
 
    —No te preocupes por mi salud y guíame ante él sin más dilación. 
 
    —Como ordene su majestad. 
 
    Yo imaginé que la enfermedad era una treta. 
 
    Ordené a un guardia real que fuese en busca del médico y que lo trajese rápido. No esperé su llegada y entré con Mahu a la estancia donde se encontraba. En un primer momento, pensé que en verdad se hallaba enfermo, se hallaba tumbado en un bello camastro dorado temblando y sudando abundantemente, mientras varios sacerdotes se ocupaban de ofrecerle cuidados. Al verme intentó incorporarse, pero le indiqué que permaneciese recostado. 
 
    —¿Qué mal se ha adueñado de ti? —pregunté sin acercarme a él. 
 
    —Aún no me ha visitado el médico majestad, no sé de qué mal se trata, y no se acerque más vaya que sea contagioso. 
 
    —Siento proceder a tu arresto en estas condiciones, pero no me queda otra opción. 
 
    Al oír mis palabras comenzó a toser con brusquedad. Mahu y yo, retrocedimos instintivamente. 
 
    Para nuestro alivio, el médico llegó pronto. 
 
    —Me ha requerido su majestad, ¿en qué puedo servirle? 
 
    —Examina a fondo al Sumo sacerdote y dime que mal le afecta. 
 
    —A la orden su majestad. 
 
    El médico se acercó a él sin preocupación alguna, su experiencia y su aplomo eran dignos de su alto rango. Tras examinar durante un buen tiempo al Sumo sacerdote, se acercó a mí y me dijo que no padecía enfermedad alguna. 
 
    —Lo único que le ocurre es que se ha atiborrado de purgantes y de mandrágora para simular una enfermedad majestad. 
 
    —Lo imaginaba, serás recompensado cómo mereces. 
 
    El Sumo sacerdote no logró escuchar la respuesta del médico, y se removía esta vez de los nervios en el camastro. 
 
    —¡Guardias, arrestad al Sumo sacerdote! Y no temáis, se encuentra más sano que yo. 
 
    —¡Majestad!, ¿de qué se me culpa? 
 
    —De querer engañar al rey, y además, quizá te suene esto —le dije mientras le arrojaba el trozo de soga conseguido por Mahu. 
 
    Al verlo, palideció de repente y su transpiración se tornó más abundante aún. 
 
    —Detened también a los miembros del Alto Clero, quiero que todos ellos sean interrogados. 
 
    —¡Majestad comete un gran error! Soy el Sumo sacerdote, el Primer Profeta de Amón y me hallo en mi templo, Amón se enojará por esta actuación contra su máximo representante. 
 
    —El más alto representante de Amón y todos los dioses en Kemet soy yo, el rey y señor de Las Dos Tierras. 
 
    —¡Soltadme, soltadme! ¡Os arrepentiréis de este sacrilegio! 
 
    —¿Estás amenazando al rey de Kemet? Escucha bien, vieja serpiente, el que se arrepentirá de sus palabras y de sus actos serás tú. 
 
      
 
    Tanto el Sumo sacerdote cómo los miembros del Alto Clero fueron trasladados a los calabozos. Una vez, en palacio, Ay vino a mi presencia alterado por lo sucedido. 
 
      
 
    —Majestad, con todos mis respetos, creo que el arresto del Sumo sacerdote y su clero nos acarrearán serios problemas. 
 
    —Ya te dije en una ocasión que cuando quisiera tus consejos te los pediría, si tú temes al Sumo sacerdote y a sus secuaces, yo no, serán todos ellos juzgados cómo se merecen. 
 
    —Pero majestad… 
 
    —No se hable más, o mi cólera caerá sobre ti. 
 
    Una semana después del arresto, llegó el día del juicio. Fue celebrado en la Sala de Justicia de palacio, la Sala de las Columnas del templo de Uaset. Ay, actuó como visir y como Gran sacerdote de Maat, junto a sus asesores, también sacerdotes de Maat. Expuso las normas incumplidas y los delitos cometidos. Mahu participó cómo denunciante imputando los hechos realizados. El tribunal estaba formado por un miembro del Consejo de los Diez, además del gobernador de la ciudad, así, cómo por altos funcionarios de la corte. El escriba real levantaría acta del todo el proceso.  
 
    La corte en pleno se hallaba reunida en la Sala de Justicia. Yo, cómo rey, era el juez supremo. El juicio comenzó con mis palabras en un acto de declaración. 
 
    << Yo el rey de Kemet, cómo Horus viviente soy el vehículo de la palabra justa de «Maat» ante los dioses. Nadie, ningún otro juez ha dicho de mí ¿Qué ha hecho? Cuando he juzgado causas graves, los contendientes han salido en paz del tribunal. Jamás he pervertido por dádivas a la justicia, ni he sido sordo a las pretensiones del que nada podía ofrecerme. Muy al contrario, jamás he aceptado regalos ni presentes. En mí no se hallará corrupción >> 
 
    —He dicho, que comience el juicio. 
 
    Ay expuso ante los miembros del tribunal los delitos que se le imputaban al Sumo sacerdote, entre ellos, intentar de engañarme fingiendo una enfermedad, y proferir amenazas contra mi persona. El escriba real iba anotando todo con meticulosidad.  
 
    Entre los miembros de la corte se escuchó un gran rumor al conocer los delitos cometidos por el Sumo sacerdote. Ay comunicó que el juicio había sido celebrado a petición de Mahu, quien imputaba dichos delitos al Sumo sacerdote.  
 
    Él, cómo visir, era la segunda autoridad que impartía justicia después de mi persona, tenía la potestad para dirigir el juicio y dictaminar las penas impuestas en una primera instancia, después, yo, tenía la última palabra, que nunca, nunca, podía ser contraria a Maat. Los dioses vigilarían mis decisiones para que estas fuesen justas, en caso contrario, el caos se impondría al orden. 
 
     El médico real y el mismo Mahu actuaban cómo testigos. Fueron llamados por Ay al centro de la Sala de Justicia.  
 
    —¿Es cierto que el Sumo sacerdote intentó engañar al rey fingiendo una enfermedad? —preguntó Ay con solemnidad al médico real. 
 
    —Así es respetable visir, lo juro por la vida del rey. 
 
    Después, Ay llamó a Mahu al centro de la Sala. 
 
    —¿Es cierto Mahu que el Sumo sacerdote profirió amenazas contra el rey? 
 
    —Así es, respetado visir, lo juro por la vida del rey. 
 
    Ay preguntó a los miembros del tribunal si querían hacer alguna objeción o alguna pregunta. Al no haber ninguna pregunta, mandó a los dos testigos a sus asientos. Después, ordenó que trajesen al Sumo sacerdote a la Sala, mientras el tribunal deliberaba sobre la sentencia con Ay a la cabeza. 
 
    Cuando apareció el Sumo sacerdote, Ay le ordenó que se colocase en el centro de la Sala. Y comenzó a decirle los delitos que se le imputaban, así, cómo la pena que le había sido impuesta por el tribunal. 
 
    —Por los delitos que se te imputan el tribunal te ha condenado a la destitución de tu puesto y a trabajos forzados en las canteras de Gebel el Ahmar. ¿Tienes algo que decir en tu defensa? 
 
    Se hizo un largo silencio. Después, el Sumo sacerdote profirió insultos contra Ay, y los miembros del tribunal. 
 
    Ay ordenó que le tapasen la boca con un paño, y procedió a hacerme la pregunta de si estaba de acuerdo con la sentencia. Me puse en pie y le contesté. 
 
    —No, no estoy de acuerdo con la sentencia, pido la pena de muerte para él. 
 
    Un leve rumor se dejó sentir en la Sala de Justicia. Ay cómo temía, salió en defensa del condenado. 
 
    —Majestad, aunque los delitos cometidos contra su persona son graves y deplorables, no constituyen una pena de muerte. 
 
    —Lo sé muy bien visir, pero mira esto —le dije mientras le arrojaba el anillo de Amón del Sumo sacerdote. 
 
    La sala enmudeció, sólo el chasquido en el suelo del anillo de oro que Ay no pudo atrapar se dejó sentir en la Sala. Se agachó a cogerlo en medio de un silencio expectante.  
 
    Lo cogió y lo observó, al ver lo que era palideció y miró al Sumo sacerdote, quien supo enseguida de qué se trataba. 
 
    —¿Y bien Ay, qué tienes en tus manos? 
 
    —Majestad, es el anillo de Amón del Sumo sacerdote. 
 
    —Correcto, ¿y supongo que tanto tú cómo el tribunal querréis saber dónde lo he hallado, es así? 
 
    —Por supuesto majestad —respondió Ay tembloroso. 
 
    El tribunal en pleno se puso en pie para oír mi respuesta. 
 
    —Se hallaba entre los restos del ropaje del sacerdote que fue asesinado, así que el sospechoso número uno es el Sumo sacerdote. 
 
    Un gran revuelo se dejó sentir en la Sala. El Sumo sacerdote fuera de sí, comenzó a gritar que todo era un montaje para acabar con él. 
 
    —¡Silencio! —grité encolerizado. 
 
    La Sala enmudeció al instante. 
 
    —Mi sentencia es la pena de muerte, serás arrojado al río con sacos de piedras amarrados a su cuerpo, así, perecerás en las profundidades para la eternidad. 
 
      
 
    El Sumo sacerdote miró a Ay y al tribunal en busca de clemencia, pero fue en vano, su suerte ya estaba echada. El proceso quedó registrado en acta por el escriba real y fue firmado por mí, con mi sello real. De momento, no podía probar nada contra Ay, era un viejo zorro, pero ordené a Mahu que su policía le tuviese en todo momento vigilado, tarde o temprano, acabaría cometiendo un error. 
 
    El castigo se llevó a cabo públicamente, los ciudadanos agolpados entre las dos orillas, observaban en silencio la ejecución. El Sumo sacerdote fue arrojado desde la barcaza al río que lo engulló de forma súbita, yendo a parar con el peso amarrado a su cuerpo a las profundidades en poco tiempo. 
 
   

 
   
               CAPÍTULO XII 
 
         “La trampa” 
 
      
 
    Ahora, tras la muerte del Sumo sacerdote, había que elegir por ley un nuevo Primer Profeta de Amón. Era costumbre que lo eligiese el visir, y yo, daba o no, mi consentimiento. El cargo solía pasar de padre a hijo, o entre familiares, pero dada la situación, ordené que se eligiera un miembro que no perteneciera a la familia del condenado. Esto, junto a la muerte del Sumo sacerdote, rompió por completo las relaciones entre el Clero y la Corte, se había declarado una guerra silenciosa, un choque entre Religión y Estado. Ay actuó inteligentemente, se proclamó así mismo Sumo sacerdote de Amón. 
 
    Fue apoyado por la mayoría del Clero, por lo que su nombramiento fue legítimo, y yo, no hice nada para impedirlo, le seguí el juego, quería comprobar hasta dónde podían llegar sus ansias de poder y su deslealtad. 
 
    Al cabo del tiempo de ocupar su nuevo cargo, vino a solicitarme recursos para el mantenimiento del culto y del templo. 
 
      
 
    —Majestad, necesito más recursos para el templo.  
 
      
 
    En un principio, pensé en negarme a ello, pero lo pensé mejor y acepté su petición. Necesitaba que el Clero se ocupase de sus asuntos, así yo, tendría tiempo de dedicarme a los míos… 
 
      
 
    —¿Qué necesitas Ay? 
 
    —Esto, majestad —dijo entregándome una lista. 
 
    La observé haciendo un poco de teatro, al final no pedía tanto cómo imaginé. Era una petición aceptable, por lo que decidí doblarla y así parecer generoso con el Clero, así estarían entretenidos y contentos, y yo, sólo debería preocuparme de llevar a cabo mis planes sin preocuparme de la casta sacerdotal. 
 
      
 
    —¿Y bien, majestad? 
 
    —Veo aceptable tu petición, y para que veas que no tengo nada en contra del Clero, voy a concederte el doble de lo que me solicitas. 
 
    —Muchas gracias majestad, Amón se sentirá satisfecho y protegerá a mi señor. 
 
      
 
    Lo último que necesitaba era que Amón me protegiese, nunca había creído en Él, y ya había llegado la hora de proclamarlo, pero primero, tenía que asegurar mi jugada. 
 
    Tenía que solicitar una audiencia urgente con los miembros de la corte de mi confianza, pero antes, cité a solas a Horemheb, quería conocer su opinión personal. 
 
    —Majestad, ¿en qué puedo servirle? 
 
    —Estamos solos, relájate y llámame por mi nombre. 
 
    Se acercó a mí sonriente y me dio un fuerte abrazo. 
 
    —¿Y bien, qué es eso tan urgente que me quieres contar? 
 
    —Sabes que nunca he sido partidario del Clero de Amón, llevo tiempo planeando devolver a Kemet su verdadero y único dios, Atón, al igual que hizo mi amado padre, pero no cometeré sus errores, y velaré por las relaciones con nuestros hermanos extranjeros y estaré alerta a cualquier enemigo que quiera traspasar nuestras fronteras. Horemheb con cara de asombro no supo qué decir. 
 
    Le conocía bien, y mis palabras le bloquearon por un instante, bebió un gran trago de vino apurado, sin ni tan siquiera brindar antes, tomó aliento y habló. 
 
      
 
    —Nebjeper, ¿has pensado bien lo que vas a hacer? 
 
    —Por supuesto, es una idea que he ido forjando desde que llegué a la ciudad. Es una promesa que le hice a mi amado padre. Además, Amón sólo me ha procurado desgracias 
 
    —Amigo, no deberías hablar así del dios supremo. 
 
    —Para mí, sólo es un dios más del panteón egipcio. 
 
    —Bien, pero piensa que para Kemet si lo es, además, tendrás que hacer frente al Clero. 
 
    —Sé que no será una empresa fácil, por ello te he hecho venir, necesito tu apoyo y que el ejército en pleno se halle de nuestro lado. 
 
    —Sabes que tienes mi apoyo, pero también te digo que es una gran locura lo que piensas hacer. 
 
    —Bueno, si estás de mi parte, ya seremos dos locos. 
 
    Reímos los dos con mis palabras y brindamos para que todo saliese bien. 
 
    —¿Y Mahu, sabe algo? 
 
    —No, tú eres el primero en saberlo, pero también hablaré con él. 
 
    —Me honra saber que soy el primero en conocer tu locura. 
 
    De nuevo,  reímos a carcajadas. 
 
    —Sé que no será fácil, y puede que hasta estalle una rebelión popular, por ello tendremos que planificarlo todo con sumo cuidado. 
 
    —Por supuesto, es una empresa sumamente peligrosa, pero como bien sabes, adoro el peligro. 
 
    —¿Cómo se encuentran ahora nuestras fronteras? 
 
    —Totalmente protegidas, y no tengo noticias de que ningún enemigo quiera o se atreva a traspasarlas. 
 
    —Eso es bueno, al menos, en ese aspecto estaremos tranquilos, y podremos concentrar al ejército en el interior del país. 
 
    —Así es, además, se me ha ocurrido una idea. 
 
    —Dime cuál. 
 
    —Reclutaremos a jóvenes y no tan jóvenes, ofreciéndoles tierras y una paga justa, así estarán de nuestra parte y no serán tentados por el Clero para unirse a ellos, porque te aseguro, que no se quedarán de brazos cruzados. 
 
    —Lo imagino, había contado con ello, hablaré con Mahu y después convocaré una audiencia con los miembros de la corte de mi confianza. 
 
    —Bien, avísame con cualquier novedad. Voy a preparar una lista de reclutamiento a lo largo del país, la redactaré y se las haré llegar a los capitanes de cada destacamento. 
 
    —Muchas gracias amigo por tu apoyo. 
 
    —Es un placer para mí ofrecerte mi ayuda. 
 
    Nos abrazamos para despedirnos, y Horemheb partió presto para llevar a cabo lo tratado. Ahora, solicité la presencia de Mahu, aunque sabía que me era leal, también sabía, que no era fácil lo que quería proponerle. 
 
    —Majestad, ¿en qué puedo serle útil? 
 
    —Sírvete una copa de vino y acomódate. 
 
    —A la orden majestad. 
 
    —Sé que lo que voy a decirte te sonará a imprudencia, quizás a locura, pero necesito tu apoyo incondicional. 
 
    —Majestad, sabe que puede contar conmigo para lo que desee. Le estoy muy agradecido por haber depositado en mí su confianza. Sus deseos son órdenes para mí. 
 
    —Gracias por tus palabras. ¿Son todos tus hombres fieles a ti? 
 
    —Gracias majestad. Pienso que la gran mayoría sí. 
 
    —Bien, serviste a mi amado padre en Aketatón y sabrás de lo que voy a hablarte. Pienso restablecer el culto a Atón y abolir el culto a Amón. 
 
    Mahu también se mostró sorprendido, pero cómo imaginaba, él era partidario del culto que creó mi amado padre, y a pesar de pensar en lo arriesgado de ello, su sorpresa se tornó en alegría. 
 
    —Majestad, puede contar conmigo para ello, mi policía estará al lado del rey, y aunque creo que no será una empresa fácil, lo lograremos. 
 
    —Sabía que podía contar contigo, pero, sí he de decirte, que me ha sorprendido gratamente tus palabras. 
 
    —Gracias majestad. 
 
    —Tengo que decirte que Horemheb y el ejército estarán de nuestro lado. Por cierto, haz una lista de reclutamiento de nuevos policías, ofrece una buena paga para los reclutas y auméntala para tus hombres. 
 
    —A la orden majestad, me pondré a ello enseguida. 
 
      
 
    Ahora, sólo quedaba comunicar mis planes a los miembros de mi confianza de la corte. Tras la reunión con ellos, cómo supuse, estuvieron todos de acuerdo con mis decisiones. Era cuestión de tiempo, que de nuevo Atón se alzase sobre los demás dioses, y sobre todo, sobre el oscuro Amón. 
 
    Mi siguiente plan fue restaurar el templo de Atón que construyese mi amado padre en Ipet Sut, fuera de los dominios de Amón. Me propuse que el Gempaatón cobrara todo su esplendor y trasladaría mi residencia real a la abandonada en el mismo recinto, que se hallaba al este del templo de Amón. Hice llamar al arquitecto real y le ordené que comenzase con el proyecto de rehabilitación, más tarde, le entregaría los planos de las nuevas construcciones. Las consecuencias de mi decisión no se hicieron esperar. 
 
    Tras unas semanas de trabajo en el Gempaatón, corrieron los rumores de su restauración, en la ciudad no se hablaba de otra cosa. Un cierto nerviosismo flotaba en el ambiente. Era precisamente el efecto que yo deseaba crear, que todo el pueblo hablase de ello, seguramente la noticia ya había llegado a oídos de Ay y su Clero. Su visita no se haría esperar, y yo, aguardaba ese instante con regocijo. 
 
    Así fue, al mes justo de comenzar los trabajos en el templo que construyó mi amado padre, Ay se presentó ante mí, junto al Alto Clero. 
 
      
 
    —¿A qué se debe tu visita? —pregunté, aunque yo conocía bien el motivo. 
 
    —Majestad, hemos sabido que se está rehabilitando el Gempaatón, ¿ello se debe a alguna causa concreta? 
 
    —Como rey de Kemet, no tengo que dar explicaciones a nadie de mis actos, pero te responderé. 
 
    —Lo sé majestad, sólo lo pregunto por temor a que la ampliación del templo de Amón se retrase. 
 
    Eso era precisamente lo que quería oír, ahora el golpe de efecto sería implacable. 
 
    —No sólo se retrasará, sino que no se llevará a cabo, el recinto de Amón es ya lo bastante grande para tener contento al dios. 
 
    Un gran murmullo se dejó sentir entre los miembros del Clero. 
 
    —Pero majestad, el proyecto ya había sido validado por su persona. 
 
    —Así es, ,pero he revocado mi decisión, los recursos serán empleados en restaurar y ampliar el Gempaatón, Atón volverá junto a Amón a ser un dios preeminente —respondí, sabiendo que al final, sólo sería Atón el dios del Estado y Amón quedaría relegado a un dios secundario, a la vez, que desposeería de sus riquezas al Clero. 
 
    —Tanto yo, como el Clero no vemos bien que se dé preferencia al templo de Atón en detrimento del de Amón, y le trasladamos nuestro malestar, pero si ello es el deseo de su majestad, que así sea. Con su permiso nos retiramos. 
 
    —Podéis retiraros. 
 
    Disfruté a lo grande viendo la cara de Ay y la de los miembros del Clero cuando les dije lo del nuevo culto a Atón. Sus expresiones se debatieron entre asombro y cólera contenido. Ahora, sabía que tras esta visita, tanto Ay, cómo sus sacerdotes, estarían en contra mía, pero ello no me preocupaba sobremanera. Mi seguridad personal estaba fuera del alcance de los esbirros que se hallaban a las órdenes del Clero. Una especie de guardia formada por mercenarios nubios, a los que Ay había contratado para una serie de trabajos de dudosa reputación, aunque a la vista de todos, su labor consistía en la seguridad del templo. 
 
    Había estado bastante ocupado preparando mis planes para restablecer el culto a Atón, y había descuidado mis sesiones de caza. Me apetecía reanudarlas y lo preparé todo para una jornada entera de mi deporte favorito, más aún, al conocer por mis guías, que una manada de leones se habían dejado ver en varias ocasiones en las cercanías del oasis. 
 
    Mahu quiso acompañarme, a lo que acepté de buen gusto. Partimos al rayar el día, Atón se levantaba en todo su esplendor e iluminaba todas las cosas con sus rayos vivificantes. Cargamos nuestros carros en las barcazas y atravesamos el río sagrado, ya en la orilla occidental, nos dirigimos hacia el suroeste, en dirección al oasis de Kharga. Mis guías se adelantaron para reconocer el terreno e intentar localizar la manada. Ordené continuar al galope, antes de que el calor hiciese mella en los caballos. Bordeamos las altas dunas y nos adentramos en el desierto.  
 
    Ordené acampar para reponer fuerzas y refrescar a los caballos. Esperaríamos a los guías para continuar nuestra marcha. Mahu y yo conversábamos sobre la reacción del Clero de Amón tras conocer la noticia de la restauración del culto a Atón. De repente, un soldado de mi guardia real gritó: ¡Emboscada! Y cayó muerto a mis pies con una flecha en la espalda que iba dirigida contra mi persona. Nos cubrimos tras los carros y comprobamos cómo desde lo alto de la duna más próxima dos arqueros disparaban hacia nosotros. Cogí mi arco y apunté a uno de ellos, el disparo fue certero, el agresor cayó sin vida y rodó por la duna hacia nosotros. Uno de mis guardias reales abatió al otro. Ordené montar en los carros y salir de entre las dos dunas en las que habíamos elegido descansar. Al salir al desierto abierto ocho carros enemigos se dirigían hacia nosotros. Ordené al galope y fuimos al encuentro.  
 
    Di las riendas de mi carro a mi cochero real y cogí mi arco y me coloqué en el hombro izquierdo mi carcaj. Nos doblaban en carros, pero aun así, decidí hacerles frente. En el primer cruce de fuerzas, dos de sus carros fueron derribados y sus ocupantes abatidos. En una nueva embestida otros dos carros enemigos fueron abatidos, así, cómo uno de los nuestros, cuyos ocupantes de los dos bandos perecieron, unos por las flechas y otros alcanzados por los mismos carros. Volvimos a girar y a cargar de nuevo contra los atacantes, en esta nueva embestida mi cochero fue alcanzado por una flecha enemiga y mi carro volcó. Corrí en busca de mi arco, pero antes de llegar a él un carro enemigo cargó sobre mí, arrollándome y pasando su rueda sobre mi pierna izquierda, produciéndome un gran dolor y la fractura de la extremidad, eso fue lo último que recuerdo del combate. 
 
    Según me contó después Mahu, perdí el conocimiento y quedé tumbado bocabajo en la arena. Él y mi guardia real lucharon para protegerme y salieron victoriosos de la lucha. Cuando recobré el reconocimiento me hallaba en la Casa de la Vida y había sido intervenido por mi médico real de la fractura. Ankhesenamón se encontraba a mi lado y me abrazó entre lágrimas. El médico me dijo que la fractura había sido muy complicada, que su curación sería muy lenta. Ankhesenamón al oírle rompió a llorar de nuevo, yo traté de consolarla, pero fue en vano. Al menos, tengo un buen surtido de bastones con los que poder servirme para andar. Con el comentario logré arrancarle una amarga sonrisa, se acercó a mí y me besó, diciéndome que se alegraba de que me hallase con vida tras la emboscada sufrida. Le dije que no acabarían conmigo tan fácilmente y ella volvió a sonreír amargamente con mi nueva ocurrencia. 
 
    Al día siguiente del suceso, Mahu me comunicó tras examinar los cuerpos de los atacantes que eran mercenarios nubios, pero que no pudo asociar a ninguno con los mercenarios que empleaba Ay para su seguridad personal y del templo. 
 
    —Seguro que han sido mandados por él, pero sin pruebas no podemos hacer nada. 
 
    —Así es, lo siento majestad. 
 
    —No te preocupes, sé que has hecho todo lo posible por hallar cualquier pista. 
 
    —Gracias majestad, aun así, seguiré investigando. 
 
    En las semanas siguientes los dolores fueron muy fuertes, gracias a los preparados de mi médico real, y a las atenciones que me procuraba Ankhesenamón, fueron los días más llevaderos. Pasado el primer mes, el médico me aconsejó que comenzara a andar con la ayuda de un bastón, y sin apoyar del todo la pierna afectada en el suelo. 
 
    Cuando la curación de la pierna parecía ir bien, una grave inflamación me recorrió toda la extremidad. Así me lo confirmó mi médico, quien se afanó por suministrarme distintos brebajes para reducirla. La fiebre hizo presencia y me sentía muy debilitado. Para colmo de males, la población parecía diezmada por una extraña enfermedad, cuyos síntomas descritos por una reunión de médicos al efecto, eran parecidos a los míos. Achacaron la enfermedad a una gran plaga de insectos, producida por la insuficiente crecida del río sagrado, que produjo una gran sequía y muchas cabezas de ganado murieron, multiplicando así la aparición de numerosos insectos que podían ser los responsables de transmitir la extraña enfermedad       entre las personas. Yo por lo visto, también había contraído dicha enfermedad, gracias a Atón, que mi amada esposa se había librado de contraerla. Cada día me encontraba más débil y fatigado. 
 
    Mi médico real probó con diversos tratamientos, pero con ninguno de ellos parecía mejorar. Lo que más me preocupaba de todo, era la pena que soportaba mi amada esposa al verme en mi estado, no podía incorporarme, hablaba a duras penas y la fiebre me diezmaba la mayor parte de la jornada. Me rondó el pensamiento funestas ideas, caí en la cuenta de que había realizado bastantes construcciones en Uaset, pero no había tenido tiempo de pensar en la construcción de mi tumba, algo imprescindible para un egipcio, y mucho más para un rey, la tumba era el receptáculo donde comenzaba el viaje al Más Allá, y donde se depositaban todas las pertenencias del difunto para que éste, siguiese disfrutando de ellas en el Campo de Juncos, el Aaru. Sentí una profunda angustia pensando en ello, llamé a Ankhesenamón y le hice prometer que si dejaba esta vida, me procurase un entierro digno, ella al oírme, rompió a llorar. 
 
    Lo cierto es que a mi edad, 19 años, ni siquiera un rey piensa en la hora de su muerte. Pero por algún extraño motivo, algo me decía que pronto llegaría mi fin en esta vida. Lo peor de todo, es que no sentía pánico o medio por morir, una extraña paz se apoderó de mí, si sentía una gran pena por dejar sola a mi amada esposa, sufriría con mi partida, y ello me partía de pena el corazón. 
 
    —Te lo prometo mi amado, pero ello no será necesario, tú mismo te encargaras cuando te recuperes —respondió ella con grandes lágrimas en sus bellos ojos. 
 
    —De acuerdo, lo haremos entre los dos —le dije para intentar consolarla, aunque en mi interior sabía que ello no sería posible. 
 
    Cuando se marchó, ordené al médico que hiciera venir a Mahu. 
 
    —Majestad aquí estoy, ¿cómo se encuentra? 
 
    Al escucharle, salí de mi letargo y abrí los ojos, me sentía muy débil, el solo hecho de hablar era un esfuerzo enorme. 
 
    —Estimado Mahu, avisa a Horemheb y hazle venir lo antes posible, me gustaría despedirme de él antes de partir. 
 
    —Majestad le ruego que no hable así, no puede marcharse aún, pero haré lo que me pide. 
 
    Quise seguir hablando, pero no pude. Mahu se dio cuenta de ello y me ofreció un poco de agua, después,  me ayudó a incorporarme para que bebiese. Una vez recuperado el aliento proseguí. 
 
    —Prométeme que cuidarás de Ankhesenamón con tu propia vida. 
 
    —Majestad se lo prometo, pero usted no va a partir a ningún lado, ella y Kemet le necesitan aquí. 
 
    —Gracias por tus ánimos y tus palabras, pero mi hora ha llegado, créeme amigo, lo sé. 
 
    Una tos seca brotó de mi reseca garganta, Mahu quiso ofrecerme un trago de agua, pero la mano del doctor se lo impidió, comprendí que había llegado el momento. El médico le dijo a Mahu que fuese a toda prisa en busca de la reina, salió del aposento cómo una exhalación en su busca. El médico me cogió de la mano y empezó a hablarme,  pero yo no entendía nada, me encontraba muy débil, me costaba mantener los ojos abiertos, noté la presencia de mi amada, lloraba desconsolada y me cogió de la mano, al sentirla abrí los ojos y le dije en un susurro que la amaba, dudé si escuchó mis palabras,  pero comprobé que sí lo hizo, ella me respondió de igual manera, me besó en los labios y partí lleno de paz.  
 
      
 
    <<Ahora es mi Ba el que habla>>: Me sepultaron en el Gran Valle, en una pequeña tumba que no estaba destinada para mí. 
 
     Pero al menos, colocaron en ella todo lo necesario para el Más Allá. En un futuro muy lejano una civilización extraña descubrió mi tumba. Unos extraños médicos me hicieron toda clase de pruebas con desconocidos utensilios, miles de personas desfilaban ante mí sin el más mínimo respeto, y desde entonces, no he podido descansar en paz, y mi Ba, sigue cada noche volviendo a la tumba… 
 
      
 
      
 
                                               FIN 
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